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R EVISTA

jOMOc! enfermo incurable que ensaya cada 
día nuevos medicamentos, sin que nin­
guno satisfaga sus esperanzas de curación, 
la sociedad moderna cifra todo su afán 
en las reformas, y  nunca se ve satisfecha; 

antes por el contrario, el cambio constante de me­
dicamentos destruye su naturaleza, 
ya viciada, y  cada nueva reforma es 
un progreso en la decadencia y  en 
la bancarrota.

L a  conversación incesante de los 
políticos en los presentes días se re­
fiere casi exclusivamente á las refor­
mas. T o d o  hombre político que llega 
á ocupar una poltrona ministerial tie­
ne el compromiso ineludible de re­
formar los diversos ramos de su de­
partamento (perdónesenos el galicis­
mo). ü n  ministro de la Guerra tiene 
que reformar hasta los trajes del 
ejército, para demostrar la marciali­
dad de su talento y la dignidad de 
sus entorchados. ¿Q ué ministro de 
Fomento no reforiria la enseñanza 
para demostrar el alcance de sus co­
nocimientos científicos? En Gracia y 
Justicia no hay que pararse en ba­
rras; la Iglesia, el matrimonio, los 
tribunales, los códigos, todo es nada 
para un ministro hábil, ilustrado, re­
formador y  liberal. Y  lo que decimos 
de estos ministerios, puede repetirse 
de los demás. ¡Gracia tendría que 
el de Marina, por ejem plo, embar­
case á sus compañeros y  él se queda­
se en tierra!

Pero de todas las reformas que 
embargan la atención de los políti­
cos, hay dos en estos momentos que 
gozan el privilegio de una suprema­
cía avasalladora: la reforma de la 
Constitución y  la amplitud de! sufra­
gio electoral.

Reformar la Constitución, equivale 
á reformar los cimientos del edificio 
político en que se albergan las insti­
tuciones sociales. Por eso esta refor­
ma es tan halagüeña á los partidos 
avanzados: de un golpe hacen con­
moverse á todo el edificio , que­

brantado y  maltrecho por ios terremotos de la  re­
volución.

L a  reforma que hoy se intenta es en sentido de­
mocrático, ó lo  que es lo mismo, se quiere abrir 
nuevas puertas y  escaleras por donde el pueblo so­
berano, que invade en días solemnes las plazas pú­
blicas, pueda penetrar y  subir bástalos grandes sa­
lones del edificio.

Si la  cosa no fuera tan grave, si dentro de ese 
edificio no tuviésemos todos grandes intereses que 
guardar, el espectáculo era para morirse de risa.

Figúrense ustedes un edificio de cañas y  cartones, 
con más remiendos que la capa de un pobre, con 
más agujeros que una criba, con más quiebras que 
la B olsa, bloqueado por partidos de arquitectos que 
se disputan la  gloria de reformarlo con nuevos 
puntales y  cartones, y  admiren ustedes el talento y 
la previsión de tantos sabios ingenieros que para 
afirmar el edificio disponen que se le abran mu­
chas puertas en la planta baja y  que so establezcan 
en los sótanos grandes depósitos de pólvora y  pe­
tróleo.

L a  reforma constitucional ofrecida á la revoluaón
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FEDERICO GUII.LERMO NICOLÁS CARLOS DE BRANDENBURGO. 

Principe real de Prusia ¿  imperial de Alemania.

por la izquierda, presenta, y  no és maravilla, un as­
pecto siniestro. ¿Se llevará á cabo?

Más pronto ó más tarde será inevitable: lo que no 
hagan los arquitectos lo harán las aguas.

♦•  U
L a  amplitud del sufragio electoral es otro caballo 

de batalla, como el que la astucia de Ulises intro­
dujo en el recinto de Troya.

N o basta abrir las puertas del edificio, es preciso 
dar billete de entrada al pueblo soberano para que 
se digne favorecerlo con su presencia.

-  L a  experiencia ha demostrado que e l sufragio uni­
versal en España es bueno para los taberneros y 
para los cirujanos. Con un vaso de vino se gana un 
voto y  con una tranca se quita. Es de admirar des­
pués de una batalla electoral por sufragio universal 
la embriaguez de los' vencedores y  las contusiones 
de los vencidos.

Si fuésemos aficionados á poner acertijos diría­
mos: —  ¿En qué se parece el sufragio universal á la 
filoxera? — Respuesta: en que encarece el vino.

El lenguaje ha establecido escasa diferencia entre 
voto y  bota, y  tiene una misma pa­
labra para designar el sufragio por 
los vivos que por los difuntos.

Tenemos entre nosotros al prín­
cipe imperial de .Alemania, al próxi­
mo heredero del cetro más poderoso 
de Europa, excepción hecha del de 
Rusia, al vencedor de Wisembuego 
y  de ReichoíTen, príncipe en quien 
se reúnen las prerrogativas de un 
nacimiento ilustre, con las pren­
das del talento y  del valor acredi­
tados.

¿ A  qué viene? H é aquí el secreto. 
¿.A pagar una visita al rey de Espa­
ña? ¿ A  estrechar los vínculos de la 
alianza hispano-germánica pactada 
en Homburgo? ¿.A estudiar sobre el 
terreno el estado de España para ul­
teriores cálculos y  combinaciones di­
plomáticas?

Que los alemanes no son como los 
franceses, gente frívola inclinada á 
las novedades* y  á gastar el tiempo 
en cosas inútiles, lo  sabe todo el 
mundo; que e! príncipe Federico es 
hombre de provecho, lo acredita su 
historia; que el viaje, a l mes de la 
visita de D . Alfonso, es muy preci­
pitado para mera fórmula de corte­
sía, se alcanza al menos diplomáti­
co. ¿Q u é significa, pues, la visita 
del príncipe imperial de Alemania?

Su desviación del camino recto, 
por no pasar por Francia, las corrien­
tes antidemagógicas de la  actual po­
lítica alemana, la propagación del 
anarquismo en todos los Estados eu­
ropeos, la existencia indudable de 
la  alianza austro-alemana son indi­
cios para adis'inar que el viaje del 
príncipe Federico encierra un gran
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misterio diplomático, que el día menos pensado pue­
de descifrarse A cañonazos.

Por lo que hace á la persona del príncipe, le hemos 
visto en la calle y  nos ha sido simpático. En su porte 
marcial, en su semblante grave y  severo, en sus mo­
vimientos majestuosos y  sencillos, en su mirada fir­
m e y  serena, l)ien se deja adivinar la cuna donde ha 
nacido y  el trono que está llamado á ocupar.

Recordando, al verle, qne viene de presidir las 
fiestas en honor de Lulero, no hemos podido menos 
de repetir, por más que la frase se haya llegado á 
hacer trivial, el pensamiento del duque de Rivas.

; Lástima que es'e mnro no se salve!

Los fondos públicos descienden rápidamente, con 
terror y  angustia de todos los acreedores del Esta­
do. Y  no es esto sólo, sino que el descrédito de los 
valores públicos alcanza igualmente á los Bancos y 
sociedades de crédito. Las acciones del Banco de 
España han tenido en seis ü ocho días una baja de 
cuarenta y  cinco duros por acción, baja estrepitosa 
como n» se ha visto igual, que reduce en una cuar­
ta parte el capital de los accionistas, mal acostum­
brados hasta ahora á los favores y  beneficios del 
crédito.

¿Por qué bajan los fondos? se preguntan los hom­
bres de negocios sin poder explicarse el pánico de 
la  Bolsa. Y  nosotros hace tiempo que nos estamos 
preguntando: si suben los fondos, ¿cómo podrán su­
bir los fondos? y  si bajan, ¿cóm o no bajarán más?

No sabemos cuántos arreglos ha sufrido la deuda 
pública de cincuenta años á esta parte: ¿y  qué son 
estos arreglos sino otras tantas quiebras en que el 
Estado ha impuesto á sus acreedores nna modifica­
ción de sus créditos, para poder salir adelante del 
atascadero de la bancarrota?

L a  última conversión de la  deuda ejecutada por 
el Sr. Camacho, actual Gobernador del Banco de 
España, ¿qué ha sido sino una bancarrota? E l Esta­
d o , es decir, el deudor ha dicho á los tenedores de 
valores públicos, esto es, á sus acreedores: «Os re­
duzco el capital que os d eb o, pero os com¡>ensaré, 
aumentando el rédito que os m alpago.» Y  en efecto, 
malpagando los intereses 6 reduciéndolos más ade­
lante, resultará que la compensación se queda sin 
efecto y el capital se queda reducido.

Si á estos antecedentes se agregan las vicisitudes 
de la política; las estafa.? legales que se cometen á 
la  sombra de la Bolsa; la incertidumbre que hay en 
todo, la  mala fe , la  hidrópica sed de ganancias fá­
ciles, los vicios de la sociedad, etc. etc., ¿qué mucho 
que cunda el descrédito de los valores públicos y ba­
jen  los fondos, sostenido por artificiosas combinacio­
nes. hasta tocar el polvo de nuestras ruinas morales 
y  materiales?

En una sociedad tan superficial, ¿quién puede 
sorprenderse de que bajen los fondos?

Sólo hay un fondo que no baja, por la sencilla 
razón de que somos nosotros los que bajamos á él, 
e l fondo del abismo.

Por más que comprendemos que no es el campo 
favorito de nuestros lectores, como no lo es nuestro, 
en cuanto refleja el estado de las costumbres y  de la 
sociedad tiene singular importancia, que no es posi­
ble desconocer, el teatro. Digamos algo del princi­
pio de la  temporada.

La decadencia literaria continúa marcándose con 
caracteres vergonzosos para la escena española, que 
honraron con sus obras nuestros grandes poetas del 
siglo de oro. L a  dramática nacional ha concluido 
casi por completo: no hay teatro español. ,

El E xctlsior, baile escandaloso, de estúpido é 
impío argumento, de caracteres brutalmente paga­
nos, lleva en la Zarzuela 82 representaciones; la 
M ascota, zarzuela del género del baile anterior, con 
la  circunstancia agr^'ante de tener letra, lleva en e! 
Circo de P rice, contando las del año pasado, más 
de ciento; en la Comedia se representa la  intitulada 
Demi-monde; en el Español un drama: D t Carne y  
Hueso; y sólo en A polo, por excepción, se aplaude 
con justicia el San Franco de Sena, cuya letra no 
es de estos tiempos, sino de M oreto, teniendo como 
única originalidad lo del a’rreglo, aparte de la pre­
ciosa música del maestro .\rrieta, que es lo que 
constituye su novedad y  por cuyo trabajo ha mere­
cido en estos desdichados tiempos ser puesta en 
escena.

Esto por lo que hace á las obras que están sobre 
las tablas, en cuanto á las que se anuncian, ya es 
otra cosa, por supuesto otra cosa peor, si cabe; en 
Novedades se va á inaugurar la  temporada con una 
obra que hace tres ó cuatro años fué el escándalo 
de París, con Hassomoir de Zola, arreglada á la  es­
cena. española con el título L a  Taberna, y  en la Zar­
zuela se van á celebrar ó se están celebrando ya

funciones de mimica-dramáiiea por una compañía de 
mímicos italianos.

Com o la compañía que actuará con Vico desde i .  ' 
de Diciembre en la Zarzuela y  la del Español ño 
hagan algo de provecho en el resto de la temporada, 
á juzgar por los principios, bien puede decirse que 
se ha acabado, al menos por ahora, el arte dramá­
tico en ¡a patria de L ope y  de Calderón.

Proyectemos algunos rayos de luz sobre las oscu­
ras cuartillas de esta crónica, llena de sombras sinies­
tras.

E l nuevo Obispo auxiliar de T o led o , el docto 
P. Cámara, ha inaugurado sn predicación en Madrid 
con un sermón acerca de la historia y  veneración 
de la Imagen de N .“ S.'‘ del Perpetuo Socorro, en 
la iglesia de la Visitación, ocupada por ios Padres 
Redentoristas.

A  expensas de varias personas piadosas se celebró 
en la  tarde del domingo 18 del corriente una función 
solemnísima á N." S.'* del Perpetuo Socorro, á la que 
asistió el Emmo. Cardenal Primado y  en ella predicó 
el nuevo Obispo en medio de un auditorio tan nu­
meroso que llenaba toda la iglesia, una de las mayo­
res de Madrid.

El sermón fué como suyo, docto y elocuente, y  el 
efecto que causó en el auditorio tan conmovedor, 
que se ve la , sobre todo á las señoras, llorar á mates 
y  no de pena, sino de edificación, de ternura y  hasta 
de entusiasmo. Predicaba el joven Prelado con el 
noble valor de un apóstol, ufanándose con ser fraile, 
y  aquel acento á un tiempo dulce y  enérgico de su 
palabra, nacida del corazón, llevaba á todos los 
ánimos esa persuasión irresistible que acompaña 
siempre á la elocuencia de la verdad y  al prestigio 
de la virtud.

Satisfechos deben haber quedado los celosos 
Padres Redentoristas de la función del último do­
mingo. Nosotros salimos de ella con el corazón em­
briagado de inefables consuelos.

¡Con cuánta razón reprendía á sus amigos el inol­
vidable Masamau porque Ies oía lamentarse del daño 
que sufriría la sociedad de San Vicente con su falle­
cimiento! Pronto hará el año en que el venerable 
fundador de la sociedad pasó á recoger en otra vida 
mejor el premio de sus buenas obras, y  sin embar­
go , la sociedad no decae; sino que por el contrario 
prospera, ofreciendo nuevos frutos de su caridad y  
de su amor á los pobres.

E l Consejo Superior ha distribuido en toda España 
muchos miles de preciosos libros para enseñanza y 
corrección de las' clases obreras, seducidos por la 
demagogia; ha establecido en Madrid un gran ro­
pero para proveer á muy bajo precio de ropas 
blancas y  de abrigo á las Conferencias que las pidan 
para los pobres, y  tiene tn  proyecto un patronato de 
jóvenes, como los que mantienen otras Conferencias 
en el Extranjero. El número de Conferencias y de 
socios va en aumento, y  el régimen de la sociedad 
es hoy tan exacto y  fecundo como en los días de su 
fundador.

¡Bien decía él; Dios no muere!
NULEMA.

C R O N IC A

fiSGüN suceso de los que han tenido lugar 
en este mes ha revestído la impoitancia 
en sus preparativos que el centenario de 
Martín Lutero; pero también ninguno ha 
mostrado de una manera más clara la 

profunda impotencia en que vive el protestantismo.
L a  prensa protestante de Alem ania, dividida en 

religión, en política, en todo, se unió para pedir 
que el centenario de Martín Lntero se celebrase 
com o una gran fiesta nacional.

El Estado, que es protestante, y  el emperador y  
la corte, qne lo son igualmente, pusieron á contri­
bución todos sus recursos para que las fiestas asom­
braran al mundo con su esplendor y  le  ensordecie­
ran con las estrepitosas aclíimaciones de las muche­
dumbres protestantes al padre de la  Reforma.

L os católicos se atrevieron á protestar contra estos 
preparativos oficiales, y  la prensa protestante fulmi­
nó contra ellos las más terribles amenazas.

Las autoridades todas secundaron los propósitos 
de la  corte y del Gobierno; publicaron extensas y 
ardorosas proclam as; organizaron festejos públicos 
á costa de los fondos de las provincias y  de los mu­
nicipios; abrieron algunas suscricíones, que encabe­
zaron con gruesas sumas; subvencionaron espléndi­
damente á pastores elocuentes que recorrieran los 
pueblos y  aldeas protestantes, y  no temieron envol­

ver al ejército en una agitación que querían hacer 
inmensa, á fuerza de presentarla como tai.

Los hombres de más jirestigio entre los protes­
tantes ; los jefes de secta, apuraron todos sus recur­
sos para dar calor, vida, animación y  entusiasmo á 
las fiestas del centenario.

¿Q ué no debían temer los católicos, qué no de­
bían espetar los protestantes de tantos recursos re­
unidos, de tantas y tan poderosas voluntades auna­
das, del concurso de los poderes públicos y  del 
entusiasmo y elocuencia de sus más caracterizados 

jefes?
¿Q ué más podían desear? El Sr. Doellinger y los 

viejo-católicos, se declararon dispuestos á tomar 
parte en la.s fiestas, y áun añadieron que debieran 
tomar parte en ellas todos los alemanes, sin dbtin- 
ción de creencias religiosas, dé partido político y  de 
condición social. L os católicos como los protestan­
tes, los líbre-pensadores com o los judíos, debían 
tomar parte en la apoteosis de Martín Lutero.

Si para organizar grandes fiestas se necesitara di­
nero, dinero y  sólo dinero, las fiestas del centena­
rio de Martín Lutero hubieran asombrado al mundo 
como pretendían que sucediese la prensa protestante 
y los jefes del protestantismo; peto á los protestan­
tes les faltaba algo para lograr este ob jeto , y  así han 
sido una nueva y  clarísima prueba de la impotencia 
de la Reforma.

Las fiestas empezaron en realidad el 31 de Octu­
bre , aniversario de la publicación en Wittemberg de 
las célebres noventa y  cinco tesis de 1517. Y  empe­
zaron en Wittemberg como era lógico y  natural que 
sucediese.

¿A  qué se redujeron las fiestas? Se había anun­
ciado que asistiría á ellas el príncipe imperial en 
representación de su padre, el anciano emperador 
Guillermo; pero el principe imperial, al ver lo que 
iba á suceder, se marchó de la ciudad antes que 
empezaran las fiestas.

Estas se redujeron áunas comparsas que recorrie­
ron las calles representando á los religiosos agusti­
nos distribuyendo las cédulas de las indulgencias. El 
alcalde de la ciudad pronunció luégo un violento 

I  discurso contra el Catolicismo, del que salieron 
' también muy mal parados los luteranos. Aludiéndo­

los claramente en la persona del Sr. Stoecker, su 
; je fe , predicador de la corte, dijo que para nada 
' necesita Alemania de un segundo Lutero.

Pero las comparsas recorrieron las calles de la 
ciudad en medio de la  general indiferencia de la 
población, que á lo más se asomaba á las ventanas 

i á satisfacer una curiosidad pueril, sin hacer acto nin­
guno de adhesión al centenario.

L a  uren¿a ¡rroteslante de Berlín ha reconocido 
que el Sr. Schilt, alcaide de Wittemberg, pronunció 
su discurso á un puñado de protestantes, sin arran­
car uo solo aplauso, á ¡resar de sus indiscutibles do­
tes de tribuno.

¡ Y  para asegurar el éxito de estas fiestas, se apron­
taron y  gastaron más de 150.000 marcos d é lo s  fon­
dos municipales y  provinciales!

L legó el día 10 de Noviembre, que había sido 
señalado para celebrar espléndidamente el cente­
nario de Martín Lutero. La luterolatría se mostró en 
todas las provincias del Imperio en todo su esplen­
dor. En todas partes se veneró la imagen del «Gottes- 
mann;» hubo peregrinaciones á Wittemberg, á Er- 
furt. á Wartburgo, donde fuerrin honradas sus reli­
quias, y  se distribuyeron libros, folletos y  medallas 
consagradas á hacerlaapoteosis del célebre apóstata.

Los protestantes, qne acusan de idolatría á los 
católicos, porque veneran la  obra de la  gracia en 
los siervos de Dios, y  procuran imitar sus virtudes, 
adoraron en estas fiestas al hombre que profirió el 
Pecca fo r tite r , y  que dejó ejemplos que prueban 
cómo se habían ajioderado de su alma los siete pe­
cados capitales.

¿Pero qué muchedumbres de fieles tomaron paite 
en estas solemnidades del protestantismo? ¿Pueden 
compararse esas peregrinaciones protestantes á las 
peregrinaciones católicas que tienen lugar periódica­
mente en la misma Alemania?

L a  prensa protestante de Berlín, se ha visto obli­
gada á reconocer que « no han pasado de un puña­
do de creyentes los protestantes que han tomado 
parte eu estas solemnidades religiosas, no habiendo 
sido mucho mayor el de los curiosos que se han 
asociado á ellas en una ú otra forma.»

La Providencia se ha unido á los católicos para 
procurar el fracaso del centenario del hombre que 
en la edad moderna ha arrancado al cielo mayor 
número de almas.

Los habitantes de varias ciudades habían encar­
gado á Suecia un gran obelisco de granito para
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colocarlo en el sitio que ocupaba una casa de campo | 
que poseía Martín Lutero en las inmediaciones de ¡ 
Boma. E l obelisco se encontró com o se deseaba, y  ' 
fué adquirido por un precio muy subido, y embar- * 
cado en uno de los puertos del Báltico.

Cuando el vapor que Id conducía á Alemania se 
puso en marcha, el obelisco cayó al agua, y  no ha 
sido posible todavía extraerlo, por muchos esfuerzos 
que se han hecho para ello.

Esto nos recuerda aquel conocido pasaje de L u ­
tero en su folleto H'id<r das Pabsthum, en que este 
sectario manifiesta su deseo de que los poderosos 
de la tierra se unan «para arrojar en el M are Tyrre- 
num al P apa, á los Cardenales y  á toda la canalla 
papista.»

El Papa y  los Cardenales no han sido arrojados al 
mar; pero en cambio el protestantismo ha mostrado 
su impotencia, precisamente cuando más pruebas de 
vitalidad quería dar.

W» «

No puede sorprender á nadie que á la vista de 
tantas órdenes inútilmente dadas; de tantos progra­
mas no realizados; de tanto dinero infructuosamente 
gastado, se mostraran grandemente irritados en el 
día de las fiestas los oradores protestantes que, lo 
mismo en Berlín que en las prindpales poblaciones 
del Imperio, dirigieron la palabra á su escasa grey.

D e aquí que los órganos de los católicos alema­
nes hayan podido sostener con razón que la  nota 
dominante en las fiestas del lo  de Noviembre fué 
el odio al Catolicismo.

El predicador de la  corte, Sr. Stoecker, dijo que 
se debía pegar más fuerte (daraufklopfen) í  los ca ­
tólicos, aludiendo sin duda ninguna al Kulturkampf, 
del cual ha salido el partido católico alemán más 
vigoroso y  potente que nunca, como es sabido en 
toda Europa.

Otros pastores fueron más adelante todavía. Los 
Sres. R obbe y  Baur, no se contentaron con menos 
que con pedir la  organización de una cruzada de 
todos los protestantes del mundo para acabar con 
los católicos, y singularmente con el centro de toda 
la corrupción papista, con el Vaticano.

E l pastor Burggraf dijo en Colonia: «No sé qué 
consecuencias tendrán las fiestas del Centenario; 
pero lo que sé es que debemos luchar hasta haber 
logrado que el último papista abandone á.Meraania. 
Los cuervos vuelan aún al rededor del «Kyffkaeu- 
ser.» A  nosotros nos toca cazarlos.»

En efecto, nunca como ahora, que la población 
católica aumenta en Alemania en la misma pro­
porción que disminuye la protestante, es esta ame­
naza prueba concluyente de la  profunda impotencia 
del protestantismo germánico.

.Además del vacío en que se han celebrado las 
fiestas del Centenario de Martin Lutero, otros he­
chos han venido á regocijar á los católicos de A le­
mania, que el lo  de Noviembre dieron pruebas de 
su profunda piedad, consagrándose por completo al 
ejercicio de obras de religión.

E l escaso número de sectarios que invadía los 
templos protestantes, contrastaba con el número de 
fieles que acudía á las iglesias católicas. Ciudades 
hubo, casi todas las de Westfalia, en que dos terce­
ras partes de la población católica acudieron á reci­
bir en dicho día el Pan de los fuertes.

Además, el día 9 publicaron los diarios de Berlín 
la noticia de que el Sr. H eyken, maestro protestante 
de un pueblo de la Silesia, se había convertido po­
cos dÍM antes al Catolicism o, y  añadieron que esta 
conversión será seguida de muchísimas otras en un 
¡)Orvenir no lejano. L a  consternación que esta no­
ticia produjo en los circuios protestantes fué grande, 
en primer lugar por lo  inesperado de la noticia, y 
en segundo lugar por la  respetabilidad y  el prestigio 
del profesor que se ha separado de la secta en que 
había vivido siempre.

Otras dos conversiones ocurrieron en los primeros 
días de este mes en Colonia, pero fueron menos 
ruidosas, porque se trataba de jóvenes sin influen­
cia , de dos obreros á quienes la piedad de una her­
mana logró sacar de las sombras del protestantismo.

Estas conversiones, que no son hechos aislados 
en la historia del movimiento religioso de Alem a­
nia, prueban con cuánta razón puede afirmarse, 
como lo ha hecho últimamente el Sr. Widthoret, que 
el porvenir de la Iglesia en Alemania, lleno todavía 
en su principio de graves dificultades, se presenta 
luégo más hermoso que en otros pueblos en que las 
apostasías no revistieron un carácter de tanta grave­
d ad, así en el siglo xvi como en los siguientes.

No poco puede esperarse de una asociación anti­
masónica constituida en Schaffome, y  que induda­
blemente se extenderá en breve por las comarcas de 
aquel Imperio, en que tienen influencia los católicos.

Los miembros de esta asociación se comprometen 
á trabajar por todos los medios posibles, á fin de 
lograr que no se confíe ningún cargo público á nin­
gún fracmasón.

En efecto, los H .'. de las L .'.,  estando sujetos por 
graves juramentos al Gran Oriente, no tienen la in­
dependencia necesaria para ejercer las funciones de 
los cargos públicos con la debida justicia y  confor­
me con las reglas del derecho.

Existe en Alemania una sociedad católica, que al 
par que prueba con sus obras la profunda vitalidad 
del Catolicismo en aquel Imperio, da testimonio de 
lo que con ella podría obtenerse en España, por 
ejem plo, si por ventura fuese establecida.

Esta sociedad, que lleva el nombre de San Boni­
facio, tiene por objeto acudir en auxilio de ios cató­
licos dispersos en las comarcas protestantes.

Durante el año pasado invirtió esta sociedad en 
obras católicas 668.893 marcos, y  además sostuvo 
474 escuelas en 27 diócesis diversas. Pasan de 500 
los misioneros á quienes sostiene la sociedad de 
San Bonifacio.

Desde su fundación por el Sr. Conde José de 
Stolherg, ha gastado esta sociedad en la construc­
ción de iglesias, capillas y  escuelas católicas, la 
sumado 9.747.141 marcos. Están comprendidos en 
esta cantidad 3.990.913 marcos, invertidos en la 
compra de terrenos para construir en ellos los indi­
cados edificios.

¡Y como esta obra hay tantas en Alemania! ¡Y  to­
das viven prósperamente, como no sucede en Es­
paña y  en Italia, por ejem plo, que pasan por ser las 
naciones más católicas del universo mundo!

Verdad es que en Alemania los católicos saben 
cumplir con su deber, y  que en España y en Italia 
son ios menos los que cumplen com o deben. Los 
más creen haber cumplido todos sus deberes vivien­
do como vivían nuestros padres cuando los enemi­
gos de la fe no hablan adquirido la importancia y la 
influencia que tienen ahora.

Las fiestas con que la .Alemania protestante ha 
celebrado el Centenario de Lutero, encierran gran­
des enseñanzas para los protestantes; pero también 
no pocas para los católicos.

D. ISERN.

I MADRES AR TIFICIALES

c e la  Blas, hace ya algunos años (cuando 
escribía bajo un seudónimo que no quie- 
ro recordar aquí7, y  lo decía á propósito 
del mismo asunto con que hoy se pro­
pone parrafear con ustedes, estas ó pa­

recidas frases:
« 1.a moda lo  abarca todo, desde los sistemas 

filosóficos hasta las salsas culinarÍEis, desde los gran­
des estadistas hasta los pequeños perros americanos, 
desde los polisones hasta los sentimientos mater­
nales... »

H e querido citarme á mi mismo, en vez d e  traer 
á colación textos y  autoridades ajenas, para que 
todo se quede en casa.

—  « ¡ Qué escándalo! dirá alguna de mis lectoras 
(á  quienes principalmente me dirijo en estas colum­
nas) ; ¡confundir y  amalgamar las frívolas puerilida­
des de la  moda con los puros y  santos afectos de la 1 
maternidad!...» '

Y o  bien sé que para usted, lectora cristiana y  , 
tiemfsima madre de familia, como para la mayoría 
de las mujeres que han obtenido de la naturaleza el 
sublime privilegio de la  maternidad, las frases que 
he recordado más arriba encierran una afirmación 
absurda. casi una blasfemia.

H e visto á  alguna de ustedes, lectoras de L a  I l u s - 
TRAQÓN C a t ó l i c a , dando el pecho á su hijito, á 
costa muchas veces de agudfeimos dolores.

L a  he visto acariciarle y  estrecharle contra su 
seno.

L a  he oído dirigirle esas frases que no se en­
cuentran en ningún Diccionario; que sólo las ma­
dres saben inventar, y  que, por su misma incoheren­
cia y  por la extraña inflexión de voz con que se 
pronuncian, parecen hijas de un cerebro calentu­
riento .

L a  he contemplado velando el sueño del ange­
lito , escuchando el ruido de su respiración, inmu­
tándose si tose, sonriendo si mueve sus manitas 6 
sus labios.

La he visto azorada ante su niño atacado de una 
de esas leves afecciones peculiares de los primeros 
meses, prodigándole con dolorosa coquetería todos 
los cuidados y  todos los recursos de la  terapéutica 
casera, y alternativamente llorando ó riendo, según 
que se agitaban en su espíritu las dudas ó las espe­
ranzas.

L a  he visto á usted en el ejercicio d e  tan santas 
funciones, y  no he podido menos de exclamar:«¡Qué 
excelente m adre!»

Pero he visto otras madres...
Y  esta es precisamente la madre del cordero, c o ­

mo suele decirse.
A  esta otra clase de madres quería yo venir á pa­

rar, como justificante de la atrevida proposición con 
que he tenido la desgracia de escandalizar á usted, 
amable lectora.

E llo  es que hay mujeres que saben ser madres., pero 
hay también madres que sólo saben ser mujeres.

Estas últimas son las madres d la  moda. D e ellas 
voy á decir algo, personificándolas en una sola, por­
que todas se parecen entre sí.

Debo declarar previamente que las mujeres á que 
me refiero no son criaturas depravadas, ni crimina­
les según el Código penal, ni siquiera de dudosos 
antecedentes, de equívoca reputación, de costum­
bres algún tanto laxas ; nada de eso.

Son, por lo común, señoras bien educadas, dis­
tinguidas en el trato social; ocupan muchas un ele­
vado rango y  tienen un marido (cuando no son viu­
das) al que consideran, estiman y  algunas veces 
aman.

En su vida privada no debo meterme, sino para 
decir que es irreprochable bajo el punto de vista 
de esta moral acomodaticia que hemos adoptado y 
que nos permite expedir patente de mujer virtuosa á 
aquella que no quebranta ostensiblemente sus debe­
res ni da pábulo á la maledicencia.

\^oy, p u es, á tomar una de estas señoras... en el 
buen sentido de la palabra, para que me sirva de 
tipo; voy á presentar á ustedes una madre d la moda., 
para demostrar que la moda extiende su tiranía hasta 
las madres.

Y  no liay que taparse los o jo s, que no voy á pre­
sentarla desnuda, ni siquiera tan escotada como la 
han visto ustedes algunas veces en el Teatro Real, 
sino en traje de calle, con todo el rigorismo y  atil­
damiento de la moda más intransigente.

Se llama Aurora; y  no he dicho que es rubia, por­
que esto no les importa á ustedes, ni que es hermo­
sa, porque ahora mismo van á verla...

Ahí la tienen ustedes. Se apea de su carruaje, en­
señando un pie primorosamente calzado, y  acaba de 
entrar en el portal de su casa y  en el octavo mes de 
sn embarazo... ¿No es verdad que es joven  y  bella 
y  elegante ?

Dicho se está que esa señora no es madre efectiva 
todavía; pero bueno es que la conozcan ustedes en 
su situación de aspirante á tal. Viene á ser una ma­
dre graduada, ó el prólogo de una madre.

.Al entrar en su habitación, cuya escalera ha su­
bido con visible molestia, asida con la mano dere­
cha al pasamano de caoba y  apoyado el brazo iz­
quierdo en el de su esposo...

Ahora recuerdo que . al hablar del elegante cal­
zado de Aurora, del coche y  de otros objetos de 
lu jo, me olvidé de incluir al m arido, que la acom­
pañaba.

Pues, com o iba diciendo, cuando .Aurora llegó á 
su gabinete, donde se hallaban su madre íque vivía 
en compañía del joven matrimonio j y  dos señoras, 
íntimas amigas de la familia, que estaban de visita, 
se dejó caer con indolencia en una butaca y excla­
mó fatigada:

—  ¡ Qué fastidio!... Está visto que tendré que re­
nunciar á salir de casa.

—  N o , hija mía —  dijo la madre , que por cierto 
se llama Doña Patrocinio; —  ya sabes lo que te 
tiene prevenido el médico... Es preciso hacer un 
ejercicio moderado.

—  Pero , mamá —  replicó .Aurora —  ¿ qué ade­
lanto con salir, si' ni puedo hacer visitas , ni ir á los 
paseos públicos, ni á los teatros, ni á las reuniones? 
Estando una asi, parece un adefesio y  no hay traje 
que le siente bien... ¡Qué fastidio!

—  Pues eso es ahora —  interrumpió la baronesa 
del R ollo, que era la más entrada en años de las 
dos señoras ; —  ya verás cuando venga el nene; en­
tonces sabrás lo  que es esclavitud y  quebradero de 
cabeza.

—  Está claro —  dijo ¡a otra señora, que se lla­
ma Ana, de unos treinta y  cuatro años de edad y 
esposa de un opulento banquero; —  si no fuera por 
los chiquillos, el matrimonio sería una cosa hasta di­
vertida. Cuando uno se casa, no sabe el laberinto 
en que se mete.

—  Como que lo hacemos sin reflexionar —  re­
puso la baronesa —  y  muchas veces sin saber con 
quién, por qué ni para qué.

—  L o que hay que hacer— 'd ijo  la  madre de 
.Aurora —  es no dejarse tiranizar por los chicos, 
porque en este caso puede decirse que se acabó el 
mundo para la madre.

—  Es evidente —  contestó la banquera. —  Y o  me 
empeñé en criar al primero que tuve, y  sufrí lo  que
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no es decible: pero las amigas me decían que era 
una locura, á mi edad y  en mi posición, convertirme 
en nodriza, y  aunque con alguna repugnancia, me 
decidí, le puse en ama y  lo mismo he hecho con los 
otros dos. Este sistema me ha probado perfecta­
mente.

—  ¿ Pues qué duda tiene ? —  exclamó Ja suegra 
del esposo de Aurora- —  Es lo que yo le  digo i  
ésta; empie zas ahora á disfrutar de la vida y de la 
cuantiosa fortuna de tu marido, ¿ y  has de meterte 
entro cuatro paredes, divorciarte de la sociedad y 
hacerte vieja á los veintiún años ?

—  Pero, mama —  dijo Aurora —  ya sabes que 
Federico ( este es el marido de que hablé antes) se 
inclina A que críe á mi h ijo ...

—  Federico no es voto en 
este asunto —  se apresuró á 
contestar doña Patrocinio;—  
tu marido no puede querer 
que te arrincones, te ajes y  te 
mueras tísica por un capricho 
tonto.

—  No, mamá; no hay que 
exagerar las cosas.

—  T e  d igo, hija mía, que 
tienes una complexión muy 
delicada...

— ¿ \ 'o , mamá ? —  exclamó 
Aurora soltando el trapo á la 
risa.

—  Sí, ríe cuanto quieras—  
insistió la  mamá; —  pero ten­
go el convencimiento de que, 
aunque te empeñases en ello, 
no podrías criar.

—  Pues yo creo que sí, 
mamá, y  el m édico, á quien 
Federico ha indicado ya algo, 
es de la misma opinión.

—  Los médicos no entien­
den ele eso una jota, hija mía, 
y  tú verás cuando yo  le ex­
p lore...

—  Mamá — dijo Aurora con 
cierta entereza— si p u e d o , 
como espero, estoy resuelta 
á criar á mi hijo.

—  Pues harás muy mal —  
cantaron á dúo la banquera y 
la baronesa.

—  ¡Será una temeridad !—  
añadió cari irritada doña Pa­
trocinio.

—  Pero ¿por qué, señoras? 
preguntó admirada la rubia er» 
expectación de madre.

—  Porque sí,—  c o n t e s tó  
unísono el terceto.

L a  razón era tan convincen­
te. que Aurorano supo qué re­
plicar; se encogió de hom­
bros, hizo un gracioso mohín 
con ios labios, apoyó la ca­
beza en el respaldo de la bu­
taca y  se puso á mirar la ara­
ña de cristal de roca que pen­
día del techo del gabinete.

—  V además de esta razón, 
siguió la m adre,— para Auro­
ra tiene el caso más inconvfr 
nientes que para otra cual­
quiera. Es tan nerviosa, tan 
sensible, tan asustadiza...

— Grave contratiempo esese 
para criar— interrumpió Anita.

—  Aún ms acuerdo —  pro­
siguió doña Patrocinio —  de 
lo mucho que sufrió y  nos hizo 
á todos sufrir hace cuatro años.
Lloró como una Magdalena, 
tuvo convulsiones, síncopes...
. —  ¡ A h ! es verdad —  dijo 
la baronesa— cuando falleció 
la pobre abnelita...

— No me refiero á esc caso 
precisamente —  replicó doñ_a 
P a t r o c i n i o ; —  hablaba de 
cuando se nos murió el papa­
gayo porque le dejaron comer 
perejil.

No llegó el día del alum­
bramiento de Aurora. Y  digo 
que no llegó el día, porque 
el alumbramiento se verificó 
de noche.

Y  se verificó con toda feli. 
cidad.

Pasados los primeros instantes de agitación y de 
movimiento, que produce siempre en la casa un su­
ceso de esta clase, y  cuando el comadrón ( ó, si us­
tedes quieren, el profesor de partos ¡ se retiraba á 
descansar, le s.ilió al encuentro doña Patrocinio, y 
llevándole á un gabinete, le dijo:

—  ¿ Conque es cosa decidida, Sr. D. Cosme, 
que Aurora no puede criar ?

—  S i, en efecto, Aurora lo ha d ecid ido , no 
criará; pero no será porque no pueda, sino porque 
no quiera.
. — Y a y a , vaya, demasiado sabe usted que no 

puede.
—  V o , señora, sé y  creo, según mi conciencia 

profesional, que puede y  debe intentarlo.

—  Pues yo no soy de esa opinión.
—  Y  yo siento mucho no poder concordar mi 

opinión con la de usted.
Don Cosme hizo un ceremonioso saludo y  se re­

tiró, al parecer algo amostazado.
Vo, lectoras mías, tengo también mi o|¡inión par­

ticular, aun después de haber oído la de! facultativo, 
y  no vacilo en exponerla: -Aurora no ¡)odrá humana- 
mente, por esta vez, criar á su hijo.

La afirmación es atrevida para un profano á la 
(.ieucia, peio  no lo  parecerá tanto si añado que lo 
que Aurora acaba de dar á luz no es un hijo, sino 
una hija. Una hija robusta, hermosísima, sonrosada, 
rubia como un ángel.

La madre, el padre, la abuela, tíos, primos y  dc-
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más parientes y  amigos están alfxirozados; pero 
Aurora. Aurora especialmente, se muestra tan satis­
fech a, tan ufana, tan feliz, que no se cambiaría por 
la mujer más afortunada de la  tierra.

A pesar de las prescripciones del médico y  de los 
prudentes consejos de su madre, separa suavemente, 
de cuando en cuando, el embozo de batista guarne­
cido de riquísimos encajes, é inclina un poco la ca­
beza para contemplar á la recién nacida. En aque­
llos momentos parece qne toda la ternura de su 
alma se concentra y  sale á borbotones por los ojos 
para inundar el rostro de su liija.

Pasado el bautizo de la niña, á quien se puso por 
nombre .\ngela, doña Patrocinio volvió á insistir 
cerca de su hija en sus tentativas respecto á la no­
driza; pero volvió d encontrar resistencias por parte 
de Aurora.

—  Y a  comprenderás, hija mía —  le  dijo al con­
cluir la plática— que no debo meterme en un asunto 
tan delicado como este; te dejo en completa liber­
tad, pero mi calidad de madre me impone el deber 
de aconsejarte que lo pienses mucho antes de deci­
dirte á dar el pecho á la niña. Si después se resiente 
tu salud, comprometiendo á la par la de tu hija, 
acuérdate de que has obrado por tu libro albedrío y 
contra las razonables inspiraciones de tu madre.

Dicho esto, doña Patrocinio se retiró discreta­
mente para dejar obrar la  medicina moral que aca­
baba de propinar á su hija.

No es necesario describir la lucha de afectos que 
tuvo que sostener ésta ante la especie de amenaza 
profética de su madre. Pero miró á su niña, estampó 
un delicado beso sobre su blanquísima frente y  ex­
clam ó, como quien adopta una resolución inque­
brantable:

—  ¡ Qué me importa !
Aurora había dado el pecho á su hija.
Don Cosme había reconocido la calidad y  canti­

dad del jugo lácteo y declarado que nada dejaba 
que desear bajo ambos conceptos.

Y  aquí debía terminar esta historia, porque lo 
demás ya se lo figuran ustedes:

Que -Yurora cría á su hija sin molestias ni contra­
riedades;

Que la niña se nutre y  desarrolla á las mil mara­
villas ;

Que la madre no se separa un momento de su 
pimpollo;

Que Federico está satisfecho y  doña Patrocinio 
resignada;

Que la niña tiene un diente y  Inégo dos;
Que se la viste de corto;
Que empieza á hacer pinitos:
Que dice mamá-,papá., lela;
Que es el embeleso de toda la  casa;
Que cumple diez y  ocho meses;
Que se la desteta... y  laus Deo.
Así se lo han imaginado ustedes; pero ha sucedido 

precisamente todo lo contrario de lo  que ustedes se 
han imaginado.

Por qué sucedió esto último y  cuáles fueron sus 
desastrosas consecuencias, es lo que contaré á uste­
des en otro artículo, porque éste ha llegado ya 
á estar tan crecidito ,*que se hace necesario quitarle 
el biberón.

BIJlS.

Á Mt QUERIDO AMIGO

D. V A L E N T IN  V .4ZQÜ EZ V IL L A S A N T E ,
CurA d* de lés Menierc».

Traducción de la égloga IV de PubUo VírsíÜo Marón.

Otro cántico, oh Musas sicilianas.
A lgo más noble yo entonar pretendo;
Q ue no á todos agrada el tamarisco,
Ni otros arbustos pobres. Si las selvas 
Prestan materia al canto m ío, sean 
Estas dignas del CónsuL Y a  se acerca 
D e la Visión cuméa ' el cumplimiento:
D e siglos áureos larga serie viene:
También Astrea V irgen, > y  el satümeo 
Reinado vuelve aquí; del alto cielo 
Nueva generación al mundo llega.

Y  tú, Lucina casta, cuida mucho 
.Y1 tierno Salonino, á cuyo influjo 
L a  edad de hierro cesará, y  la de oro 
Surgirá en todo el mundo, refulgente:
Ŷ a lleva el cetro tu adorado .Yugusto.

1 S e  r e f i e r e  e l  p o e t a  a l  o r á c u l o  d e  l a  S i b i l a  d e  C u m a s ,

q u e  s e  h i z o  e c o  d e  l a s  p r o f e c í a s  q u e  a n a u c í a b a n  l a  v e n i d a  

d e l  M e s í a s ,  y  l e  a p l i c a ,  e n  s e n t i r  d e  S e r v i o  y  d e  N e b r i j a ,  a l  

h i j o  d e l  c f ) n s u l  A s i n i o  F o l i ó n ,  S a l o n i n o ,  q u e  a c a b a b a  d e  

n a c e . .  L a  v e n i d a  d e  N u e s t r o  S e f i o r  J e s u c r i s t o  s e  v e r i f i c ó  e n  

e f e c t o  p o c o  d e s p u é s  d e  e s c r i t o  e s t e  p o e m a .  *

2  L a  ju .s t ic ¡ a .

D e esta gloria, oh Folión, lu consulado 
E l comienzo será; meses felices 
Sobrevendrán y  de abundancia llenos 
Bajo tu dirección, si algunos quedan 
Vestigios de maldad antigua muestra. 
Borrados éstos, libraráse el hombre 
D e su eterno pavor. T u  hijo la vida 
Vivirá de los dioses; y  con ellos 
Juntos verá á los héroes, siendo visto 
D e éstos á su vez; y  en paz al orbe 
C on tus virtudes regirá solícito.

L a  tierra, oh niño, por primeros dones 
T e  ofrecerá espontánea en todas partes 
Hiedras errantes con silve.stre nardo,
Y  hermosas colocasias con el riente 
Acanto entremezcladas. Las cabrillas 
A  casa traerán de leche henchidas 
Sus anchurosas ubres, y sin miedo 
D el león horrendo pastará el ganado. 
Flores siiaves ornarán tu cuna:
Morirá la serpiente, y  la engañosa 
Hierba que oculta su letal veneno 
Tam bién perecerá: el asirio amomo 
Por todas partes se verá florido.

Mas cuando ya la historia, la poesía 
Puedas leer, y  la virtud austera 
Pueda tu mente comprender; despacio 
Suave la espiga dorará los cam pos,
Dulce el racimo penderá en la zarza,
Y’ miel destilará la dura encina.
Alguna huella del antiguo fraude '
Latente quedará, que obligue al hombre 
A  arrostrar de los mares las tormentas,
A  ceñir de murallas las ciudades,
Y  con el corvo arado á hender la tierra. 
Otro Tifis “ habrá, y una .Yrgos 3 nueva 
Que trasporte los héroes: otras guerras 
Conturbarán ai mundo, y  nuevamente 
Sorá enviado á Troya el grande -Yquiles.

Esto en tu adolescencia; pero cuando 
A la viril edad hayas llegado,
No á frágil tabla fiará su vida 
El navegante, ni la pínea nave 
Traerá mercancías, que natura 
Abundará de todo en todas partes.
Ni ya la azada moverá la tierra,
Ni á la viña cortante podadera 
Cercenará sus ramas, y  los bueyes 
El robusto gañán soltará alegre.
Ni habrá de remedar colores varios 
L a  suave lana, que el carnero mismo 
Bien de la roja grana, bien de gualda 
Teñirá su vellón: en los corderos 
Brillará el carmesí espontáneamente.
Tales siglos, dijeron á sus husos 
Las Parcas por decreto de las hadas,
H accii que vengan, que aparezcan pronto 

Emprende, oh niño amado de los dioses, 
Honra de Jove, emprende tal hazaña:
El tiempo ya se acerca. Mira atento 
■ Y1 orbe entero de esperanza henchido.
L a  tierra, el mar, la atmósfera espaciosa: 
Haz que en lo porvenir todo se alegre. 
¡Ojalá que me quede tanta vida,
Y  aliento tanto que bastar pudieran 
A  referir tus hechos! N o en cantares 
Me habría de vencer el Tracio O rfeo,
Ni Lino, hijo de .Ypolo; aunque la madre 
Caliope ayude á aquél, á  éste su padre.
Si Pan, dios de la .Yrcadia, contendiera 
Conmigo en versos, él seguramente 
Vencido se dijera á la  presencia 
D e toda esa región. ¡Pequeño niño! 
Empieza á acariciar con tu sonrisa 
.Y tu amorosa madre: largas penas 
Causóle el embarazo de diez meses *
Que te llevó en su seno: oh tierno infante, 
Empieza á acariciarle.; porque al niño 
Q ue no se ha sonreído con sus padres,
Y’  á  sus halagos nunca fué sensible,
Ni los dioses le  sientan á su mesa,
Ni al tálamo nupet^ le  alzan las diosas.

IsiDMo i>e LOPE MORAL, 
Cura de BarbadlUo d d  M ercado.

LOS G R A B A D O S

FEDERICO GUILLERMO SICOlAs CARLOS DE llR.ViDEHBURGO 
Principe real de Prusia é imperial de Alemania.

H é  a q u í  u n  e x t r a c t o  d e  l a  b i o g r a f í a  d e  e s t e  p e r s o n a j »  q u e  

i n s e r t a n  v a r i o s  p e r i ó d i c o s :

•  N a c i ó  e l  l i s  d e  O c t u b r e  d e  1 8 3 1  , y  s i g u i e n d o  l a s  t r a d i ­

c i o n e s  d e  la  d i n a s t í a  r e c o r r i ó  t o d o s  l o s  g r a d o s  d e  l a  n i i l i e i a .  

• h a s t a  s e r  n o m b r a d o  t e n i e n t e  g e n e r a l  e n  I S ó o .

,  C o n  e s t e  e m p l e o  h i z o  l a  c a m p a f l a  d e  D i n a m a r c a  e n  1 8 6 4  

I e n  e l  E s t a d o  M a y o r  d e l  g e n e r a l  W r a n g e l ;  f u é  n o m b r a d o  g e ­

n e r a l  d e  in f a T i t e i ia ,  m a n d a n d o  d u r a n t e  l a  c a m p a ñ a  d e  S a d o w a  

e l  s e g u n d o  c u e q i o  c íe  e j é r c i t o .

,  E n  la  g u e r r a  f r a n c o - j ir i i - s ia n a  m a n d ó  e l  t e r c e r  e j é r c i t o ,  

a l  q u e  s e  i n c o r p o r ó  e l  c o n t i n g e n t e  b .á v a n  , g a n a n d o  e n  p r i ­

m e r  t é r m i n o  a l  m p i i s e a !  M a c - M a h o n  la  n a t a l l a  d -  W o e r t h ;  

d e s p u é s  d e  e s t a b l e c i d o  e l  s i t i o  d e  S t r a s b u i ^ o ,  e l  p r i n c i p e  F e ­

d e r i c o  G u i l e r n i o  s a l i ó  d e  A I s a c i a .  y  a t r a v e s a n d o  i o s  V o s g o s ,  

o p e r ó  e n  l a s  i h i u e d i í c i o n r s  d e  N a n c y .

„  H a b l i e n d o  s a b i d o  e n t ó n e e s  q u e  M a o M a h ó n  c o n  s u  

e j é c i t o  a b a n d o n a b a  e l  v a l l e  d e l  M a m e  p a r a  m a r c h a r  h a c i a  

M e t z ,  F e d e r i c o  G u i l l e n n o  h i z o  u n a  n o t a b l e  c o n v e r s i ó n  p o r  

l a  d e r e c h a ,  y  á  p e s a r  d e  l o s  c u a t r o  d í a s  d e  v e n t a j a  q u e  l e  l l e ­

v a b a  M a a i J a h ó n ,  a l c a n z ó  A é s t e  b . i j o  i o s  m u r o s  d e  S e d a n ,  y  

a p o y a d o  p o r  e l  e j e r c i t o  d e l  p r í n c i p e  r e a l  d e  S a j o n i a ,  a l c a n z ó  

l a  i i u p o r l a n t e  v i c t o r i a  d e  l . ° d e  S e t i e m b r e ,  q u e  d e t e r m i n ó  

l a  p r o c l a m a c i ó n  d e  l a  r e p ú b l i c a  e n  F r a n c i a .

„  I n m e d i a t a m e c t e  d e s p u é s ,  e l  t e r c e r o  y  c u a r t o  e j é r c i t o  

a l e m á n  s e  d i r i g i e r o n  á  P a r í s ,  y  e l  p r i n c i p e  F e d e r i c o  e s t a b l e ­

c i ó  e l  s i t i o  e n  l a  o r i l l a  i z q u i e r d a ,  y  c o n o c i d a s  .so n  la s  d i f e r e n ­

t e s  p e r i p e c i a s  d e  e s t e  s i t i o  m e m o r a b l e .

„  D e s p u é s  d é l a  c a p i t u l a c i ó n  d e  F a r i s ,  e l  p r i n c i p e  F e d e ­

r i c o ,  a s i  c o m o  s u  p r i m o  F e d e r i c o  C a r l o s ,  f u e r o n  a s c e n d i d o s  

A f e ld - m a r is e a l e .s .  g r a d o  q u e  n u n c a  l i a b i a n  a l c a n z a d o  l o s  p r i n ­

c i p e s  d e  l a  c a s a  d e  l ’ i u s i a .

. T e r m i n a d a  l a  c a m p a ñ a ,  p r e s i d i ó  l a  c o m i s i ó n  d e  d e f e n s a  

q u e  d i s p u s o  l a  c o n s t r u c c i ó n  y  m e j o r a  d e  l a s  f o r t i f i c a c i o n e s  

d e  l a s  f r o n t e r a s ,  y  d e . s p u c s  d e l  a t e n t a d o  d e  N u b i l i n g  e s t u v o  

e n c a l c a d o  d e  l a  r e g e n c i a  d e l  I m p e r i o ,  c o n  o b j e t o  d e  q u e  s u  

I p a d r e  t u v i e s e  a l g u n o s  m e s e s  d e  d e s c a n s o .

.  E l  p r i n c i p e  I 'e d c r i e o  c o n t r a j o  m a l i i r a o n i o  e n  I . ó n d r e s  e l  

! 2 5  d e  E n e r o  d e  1 8 0 8  c o n  l a  p r i n c e s a  V i c t o r i a  A d e l a i d a ,  h i j a  

I m a y o r  d e  l a  r e i n a  V i c t o r i a ,  q u e  n a c i ó  e l  2 1  d e  N o v i e m b r e  

! d e  1 8 4 0 .

. T i e n e  l o s  s i g u i e n t e s  h i jo s :

„  1 .  F e d e r i c o  G u i l l e r m o ,  n a c i d a  e l  2 7  d e  E n e r o  d e  1 8 5 9 ,  

t e n i e n t e  d e  i n f a n t e r í a ;  c a s a d o  e n  2 7  d e  E n e r o  d e  l 8 8 í  c o n  

l a  p r i n c e s a  A u g u s t a  F e d e r i c a  d e  S l e w i g - f f o l s l ' e i n ,  lo s  c u a l e s  

t i e n e n  u n  h i j o ,  F e d e r i c o  G u i l l e r m o ,  n a c i d o  e l  6  d e  M a y o  
d e  1 8 8 2 .

, 2 .  V i c t o r i a  I s a b e l  C a r l o t a ,  n a c i d a  e l  2 4  d e  J u l i o  d e  

1 8 6 O ;  c a s a d a  e l  1 8  d e  F e b r e r o  d e  1 8 7 8  c o n  e l  p r í n c i p e  B e r ­

n a r d o  d e  S a j o n i a  M e i n i n g e n .

.  A l b e r t o  G u i l l e r m o  E n r i q u e  n a c i ó  e l  1 4  d e  A g o s t o  

d e  1 8 6 2 .

.  4 .  F e d e r i c a  A m e l i a  V i c t o r i a ,  n a c i d a  e l  2  d e  A b r i l  d e  

1 8 6 6 .

„  5 .  S o f í a  D o r o t e a ,  n a c i d a  e l  1 4  d e  J u n i o  d e  1 8 7 0 .

. 6 .  M a r g a r i t a ,  n a c i d a  e l  2 2  d e  A b r i l  d e  1 8 7 2 ,

. E l  p r i n c i p e  F e d e r i c o  G u i l l e r m o ,  a d e m á s  d e  t o d a s  l a s  

c o n d e c o r a c i o n e s  d e  s u  p a í s ,  t i e n e  e l  T  o i s ó n  d e  Ü r o  d e s d e  e l  

2 9  d e  E n e r o  d e  1 8 6 2 ;  e l  g r a n  c o n i ó n  d e  l a  L e g i ó n  d e  H o n o r  

d e  F r a n c i a ;  c i  c o l l a r  d e  l a  A n u n c í a l a ;  l a  J a r r e t i e r a ,  d e  I n ­

g l a t e r r a ;  e l  c o l l a r  d e  S a n  A n d r é s  d e  R u s i a .

,  E s  c o r o n e l  h o n o r a r i o  d e  d i f e r e n t e s  r e g i m i e n t o s  p r u s i a n o s  

y  a d e m á s  d e l  r e g i m i e n t o  d e  h ú s a r e s  r u s o s  u ú m .  1 1 ,  I s u m ;  

p r o p i e t a r i o  d e l  r e g i m i e n t o  d e  i n l a n t e r i a  a u s t r í a c a  n ú m .  2 0  

y ,-d e l r e g i m i e n t o  d e  l a n c e r o s  b á v a r o s  n ú m .  1 . ,

1 Seae/erÍT v estig io  n o stri, v. 1 3 , p risca e vestig io  fr a u d is
V, 3 1  , ¿ el pecado origiuaP

2  E l  p i l o t o  d e  l o s  a i g o n a u t a s .

3  Jjg  n a v e  q u e  l l e v ó  á  é s t o s .

4  M e s e #  lu n a r e s .

LA EXPORTACION' DE LA NARANJA ES NUESTRAS 
PROVINCIAS 1>K LEV.ANTE

L a  p r o d u c c i ó n  d e  l a  n a r a n j a  e n  l o s  r e i n o s  d e  V a l e n c i a  y  

M u r c i a  e s .  c o m o  s a b e  t o d o  e l  m u n d o ,  u n o  d e  s u s  p r i n c i p a ­

l e s  e l e m e n t o s  d e  r i q u e z a .  E n  e s t e  m e s  c o m i e n z a  l a  r e c o l e c ­

c i ó n .  q u e  d u r a  c a s i  h a s t a  l a  e n t r a d a  d e  l a  p r i m a v e r a .  L a  

a c t i v i d a d  q u e  e .s ta  o p e r a c i ó n  p r o d u c e  e n  l o s  p u e b l o s  e s  t a n  

f e c u n d a  c o m o  p i n t o r e s c a ,  y  d e  e l l o  e s  u n a  m u e s t r a  n u e s t r o  

g r a b a d o .  S i r v a  p a r a  r e a l z a r t e  e l  s i g u i e n t e  s o n e t o  d e  N ú A e z  

d e  A r c e ,  p o c o  c o n o c i d o ,  e s c r i t o  c o n  m o t i v o  d e  l a  f a m o s a  

i n u n d a c i ó n  d e  M u r c i a

T o d o  r e s p i r a  p a z :  l a  f é r t i l  v e g a ,

E l  c i e l o  t r a s p a r e n t e ,  e l  b o s q u e  u m b r í o ,

Y  e l  v i e n t o  q u e  e n  l a s  m á r g e n e s  d e l  r io  

S u s  a l a s  b a t e  y  c o n  la s  r a m a s  j u e g a .

A b r e  s u s  c a u c e s  e l  S e g u r a ,  v  r i e g a  

L o s  c a m p o s  s e c o s  p o r  t e n a z  e s l i ó .

D o  r e d o b l a n d o  s u  f e c u n d o  b r í o  

E l  r i b e r e ñ o  á  s u  l a b o r  s e  e n t r e g a .

A l  t r a v é s  d e  l a  c o p a  e m b a l s a m a d a  

D e  l o s  v e r d e s  n a r a n j o s ,  s u  d i c h o s a  

C a s a  q u e  d o r a  e l  s o l ,  c e r c a  d i v i s a .

¡ C u á n  f e l i z  e s !  A l e g r a n  s u  j o m a d a .

£ 1  d u l c e  e n c a n t o  d e  l a  a m a n t e  e s p o s a  

Y '  d e  s u s  h i j o s  1 i n o c e n t e  r i s a .

CEI.F.BSES PUERTAS DEL BAPTISTERIO DE FIXIRENCIA 
ejecutadas por Ghioberti, llamadas por AGguel Anee!

Pturíes del Paraús.
E !  g r a b a d o  á  q u e  s e  r e f i e i e  e l  a n t e r i o r  e p í g r a f e  e s  p o r  s i  

• s o lo  u n a  n o t a b l e  o b r a  d e  a r t e .

L l a m a m o s  s o b r e  é l  l a  a t e n c i ó n  d e  n u e s t r o s  l e c t o  e s .  p o r ­

q u e  m e r e c e  m i r a r s e  d e s p a c i o  y  o b s e r v a r  ] a  d e l i c a d e z a  d e  s u s  
m i n u c i o s o s  d e t a l l e s .

R e p r e s e n t a  la s  c é l e b r e s  P u e r t a s  d e l  E .  e n  e l  B a p t i s t e r i o  d e  

F l o r e n c i a  e j e c u t a d a s  p o r  L o r e n z o  G h i o b e r t i ,  e n  v i r t u d  d e  p ú ­

b l i c o  e e i t a m e n ,  e n  q u e  e s t e  j o v e n  e s c u l t o r ,  q u e  i  l a  s a z ó n  

f r i s a b a  c o n  l o s  2 3  a ñ o s ,  t r i u n f ó  s o b r e  s e i s  c é l e b r e s  a r t i s t . i s ,  

e n t r e  l o s  q u e  s e  c o n t a b a  á  B r u n e l l e s c h i .

C o m e n z ó  G h i o b e r t i  e s t a s  p u e r t a s  e n  1 4 2 8  y  l a s  t e r m i n ó  

p O r  e l  a f i o  d e  1 4 4 O .  L o s  a s u n t o s  e n  e l l a s  r e p r e s e n t a d o .?  s o n  

l o s  s i g u i e n t e s :  H o j a  d e  l a  i z q u i e r d a .  1 . ”  C r e a c i ó n  d e l  h o r a -  

b v e .  2 . "  N o é  d e s p u é s  d e l  d i l u v i o .  3 . °  E s a ú  c e d e  s u  d e r e c h o  

d e  p r i i i i o g e n i t u r a ,  4 , “  L a  l e y  d e l  S i n a í .  5 . °  B a t a l l a  c o n t r a

' l ' i ]
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Coi LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

]os aminonitas. Hoja de la derecha; l.“ La ley del trabajo. 
2." El Sacrificio de Abraham. 3.” José y sus hermanos. 4.“ 
'loma de Jericó. 5.° La reina de Sabá en casa de Salomón.

Al rededor de estas puertas corren elefantes molduras, 
de cuyas cabezas decía el mismo ühioberti que eran la me­
jor obra que había salido de sus manos.

La sabia distribución de esta cnnipiisición, la pureza y 
corrección del dibujo, la eleaancm y galanura de la forma 
han meiecido á estos bronces la üloria insigne de haber ins­
pirado al gran Rafael.

Según Reynolds, los pais.iji'̂  y la arquitectura ocupan tal 
lugar en la composición, que las Riiuras parecen cosa secun­
daria; asi se marcaba el nuevo sistema opilesto al dt los 
escultores antiguos.

Adenuis de estas bellisim s puertas, hizo Ghiobcrti otras, 
que son las del N.. donde representó la historia de Cristo 
desde la Anunciación hasta la Ascensión.

E L  TEM PLO  D E  SAN  JERÓNIMO E L RE.AL

E N  M .4 D R I D .

I I I

R E S T .4 U R A  CIÓ  N

l'r, dos clases eran las obras que debían 
 ̂ ejecutarse en el templo de San Jerónimo 
.para abrirle nuevamente al culto: de 
■ consolidación, las más importantes sin 
■ duda, y de ornato.

Honrados'por Su Eminencia el cardenal Moreno 
con el encargo de reconocer el edificio, proyectar y 
dirigir las obras de reparación necesarias, hubimos

de aplicar toda nuestra atención á examinar si real­
mente, y  como repetidas veces habíamos oído, el 
edificio estaba ruinoso; y  grande fuá nuestra alegría 
al convencernos de que no sólo no presentaba seña­
les de ruina, sino que, con poco esfuerzo por nues­
tra parte, podía ponérsele en completas condiciones 
de vida y servicio. Por haber desaparecido todo el 
forrado de plomo de las limas de los tejados, hecho 
cuando la  restauración del rey D. Francisco, las 
aguas pluviales recalaron los muros en su parte supe­
rior, separando sus revoques y  dándoles un mal as­
pecto que alarmaba á los profanos. La misma causa 
produjo la podredumbre de algunas maderas de la 
armadura, y, por mala disposición de la que cubría 
las capillas del costado S., se hallaba ésta bastante 
deteriorada.

COSTUMBRES NACIONALES
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LA EXPORTACION DE LA NARANJA EN NUESTRAS PROVINCIAS DE LEVANTE

Por lo demás, ni quiebras esenciales en muros y  
bóvedas, ni descomposición de materiales; los muros 
construidos de mampostería de pedernal y  machos 
de ladrillo, conservaban perfectamente sus aplomos; 
las bóvedas cuyos aristones y  claves son de piedra 
caliza, así com o los pilares, no habían tenido movi­
miento; la armadura de cubierta de la nave princi­
pal. sólidamente construida y  atirantada, había pa­
decido poco, y el coro y las torres ningún resenti­
miento tenían.

Las obras de consolidación hubieron, pues, de 
reducirse á hacer de nunvo la  cubierta de las capillas 
del costado Sur, reponer algunas maderas en la  otra 
y  asegurar más la de la  nave con cuadrales, gatillos 
y  tirantes de hierro; repasar el tejado y ponerle nue­
vas limas; revestir de plomo los vuelos de cornisas 
y  demás; construir unos arbotantes en el costado 
Norte para asegurar los pináculos, meramente deco­
rativos, que, por efecto de mala construcción, se

habían desplomado, y  restituirlos á sus plomos; pre­
servar los muros de los agentes atmosféricos por 
medio del revoque, reforzando algunos puntos; y 
por último, descubrir y  hacer cesar una causa de 
humedades que hacía tiempo se notaban en lo  inte­
rior y  parte baja de los muros del ábside, y  eran 
causadas por filtraciones de antiguas canalizaciones 
subterráneas obstruidas en parte.

L os muros de la sacristía eran de tapiales, y  aun­
que sumamente duros y en el m ejor estado de cohe­
sión, fueron derribados para construir aquélla con 
mejores materiales, sobre su zócalo de cantería y 
con las alturas y  disposición necesarias pata el obje­
to. Su armadura de cubierta estaba en muy mal es­
tado, así como la escalera de subida á las tribunas. 
L a  nueva construcción destinada á la  sacristía y 
habitaciones para el cura y  dependientes, consta de 
una crujía contigua al crucero del templo, por el 
lado de la Epístola  y  al Oriente del claustro, la cual

continuada á su debido tiempo, ha de rodear á éste 
formando un edificio destinado á un establedmiento 
católico de enseñanza. Dicha crujía tiene de ancho 
9 metros, comprendidos los muros: en su planta 
baja se distribuye un portal ó vestíbulo con puertas 
á lo exterior, la  sacristía á su izquierda, y  detrás de 
ella un cuarto para guardar efectos; á la  derecha la 
caja de escalera, portería y  un retrete; estas últimas 
dependencias no ocupan todo el ancho de crujía, 
dejando un amplio paso de la sacristía al templo con 
su entrada por una puerta a l crucero y  otra al claus­
tro. En el piso principal, la habitación del cura, des­
pacho parroquial y  paso á las tribunas; en el segundo 
dos habitaciones, un cuarto independiente y  el paso á 
la torre de la Epístola, y en el peralte de armadura, 
uu guardillón para trastos. L a  construcción es sólida, y 
en la «decoración se ha procurado seguir el estilo del 
edificio, empleando las ventanas de arco circular con 
baquetones, como los de las capillas del templo.
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CÉLEBRES PUERTAS D EL BAPTISTERIO DE FLORENCIA
Ejecutadas por Ghioberti. llamadas por Miguel Angel Jiurias d í l  P a ra íso .

Volviendo á éste, hemos de manifestar que, por 
lo que respecta á lo  exterior no se ha hecho más 
(¡ue reparar lo ejecutado en la  restauración anterior 
V reponer lo que faltaba, revocando los muros y 
construyendo ios arbotantes antes indicados. Se han 
¡juesto además rejas y  alambreras en las ventanas de 
las capillas y  una verja en el atrio ó porche, cedida 
))or el Estado y, como antes hemos dicho, proce- 
vlcnte del Museo de Pinturas.

L o  interior, com o indicado queda, se hallaba 
completamente desmantelado, sucios sus muros y 
bóvedas, de cuadrado y  sin ningún ornato sus puer­

tas y  tribunas; falto por completo de pavimento; el 
coro resguardado por una antigua barandilla de ba­
laustre sencillo de hierro y dos alas postizas que 
sallan lateralmente del mismo por encima de los 
arcos de las capillas centrales; ocupada una de ellas 
por los pocos restos del órgano y  sostenidas ambas 
por incongruentes ménsulas de yesería.

E ra, pues, necesario hacer desaparecer estos adi­
tamentos, y  decorar lo interior del templo en armo­
nía con su estilo y  época de su construcción. Esto 
hemos procurado y  la  crítica dirá si lo hemos con­
seguido.

Repasáronse perfectamente los muros, pDastras y 
aristones de las bóvedas, poniendo sobre las torteras 
de éstas, claves ornadas de hojas unas y  otras de 
ñores de lis, en recuerdo de la ¡dinastía reinante, y  en 
las que sostienen el piso del coro hay t^ b ié n  casti­
llos y  leones que forman por su colocación el escudo 
real de España.

Cada una délas tribunas tenía, como hemos dicho, 
un solo y  pequeño hueco que se abría sobre los arcos 
de las capillas, sin estar centrados con éstos, á ex­
cepción de ios dos próximos al coro, cuyo hueco era 
casi del mismo ancho que los inferiores. Muy buen
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efecto hubiera causado hacer, en cada una, una triple 
ventana dividida con parteluces, recordando el tri- 
forium  de los templos ojivales; pero el gran espesor 
de los muros y  la ciase de materiales de que se hallan 
construidos nos hi/,o temer que al agrandar los hue­
cos pudiera producirse algún resentimiento en las 
fábricas, y  ¡jrcferimos dejarlos sin hacer otra cosa 
que centrarlos y ordenar .su sistema decorativo de 
modo que aparezcan los tres esji.icios del /ri/orium, 
si bien no es practicable más que el central, salvo 
en las tribunas próximas al coro donde, por estar ya 
rasgados en todo el ancho los vanos, han podido 
dejarse las tres ventanas practicables. En las otras 
no hemos querido fingir las laterales, pues somos 
enemigos de todo fingimiento en arquitectura, y 
este es también uno de los caracteres del arte de la 
Edad Media, que hacía aparecer siempre lo que real­
mente existía sin fingir nunca y  expresando en todo 
caso la satisfacción de las necesidades, aun á costa 
á veces de la simetría y  de la euritmia. Por esto, las 
partes no perforadas las hemos manifestado como 
macizas, siguiendo sobre ellas e l revoque general. 
E l estilo ojival, en la é()oca de la construcción del 
monasterio Jerónimo, estaba en decadencia y  pre­
sentía la rica ornamentación plateresca que había de 
revestir las construcciones del Renacimiento y  que 
fueron el lazo de unión entre estilos tan opuestos 
como aquél y  el clásico. Díganlo, sinó, entre mil 

• ejemplos que citar pudiéramos, el cimborio de la 
basílica burgalesa (1540-1567), las obras de Oil de 
Hontanon, y  los retablos de la Cartuja de Miraflores, 
del templo del Pilar de Zaragoza Í1520) y  otros, 
sin contar las obras de platería de aquella época, 
donde so ven confundidas con las formas ilel Rena­
cimiento las ojivales, y  con las fantásticas fauna y 
flora de aquél, las naturales de este arte que, con 
ser tan ideal en sus esbeltas y  delicadas formas, co­
piaba fielmente á la naturaleza en toda su desnudez 
y  satisfacía sin ocultarlo las leyes de la materia, opo­
niendo aparentemente fuerzas á fuerzas y  aplicando 
los contrarrestos en los puntos mismos en que se 
necesitan, pero embelleciéndolo todo con infinito 
arte.

Modelo y  muy bello en que inspirarse o freaa el 
precioso templo toledano de San Juan de tos Reyes, 
y  ya que también había servido de tipo á los artistas 
d e  la anterior restauración, no dudamos en acudir á 
é l ,  no perdiendo de vista, sin em bargo, el carácter 
más severo del que debíamos restaurar.

Adoptamos desde luégo en las tribunas el arco 
eonopiat para remate ó contorno exterior de los hue­
cos formado por ancha Jranja  compuesta con un 
esgucio cubierto de follaje y  bordeado por robustos 
baquetones, que se prolonga hasta la parte inferior 
del hueco y  descansa sobre sendas ménsulas. E l es­
pacio interior divídese, como dejamos apuntado, en 
tres iguales, coronados por arcos de ojiva equilá­
tera, con salientes truncados rematados por flores, 
y  rellenando los espacios entre ellos y  el conopial 
con dos rosas trilobadas y otros trazados geop é- 
tricos. Los parteluces son hacecillos de tres columnas 
con basas y  capiteles, corriendo la  moldura del 
abaco en toda la línea para limitar los huecos; el an-' 
tepecho de éstos está tomado de la rica barandilla 
d e  San Juan de ios Reyes. No hemos terminado este 
arco ]iorpináculo ni adornado con fron d as, no sólo 
porque faltaba el espacio necesario, sino por no re­
cargar demasiado la  ornamentación.

En las puertas el sistema general es el mismo; la 
franja  rodea todo el hueco y  forma arco conopial 
con su pináculo y  fron d as, inspiradas éstas en las de 
otro edificio de la misma época

La puerta, que es de arco adintelado con los án­
gulos redondeados, está rodeada de otra fra n ja  más 
estrecha que forma ángulo obtuso con el muro, y 
los baquetones que la  bordean se resuelven, en las 
paites verticales, en columnillas con sus bases y  ca­
piteles, que descansan sobre un basamento gene­
ral plano. El arco conopial tiene también salientes 
tuneados rematados por hojas treboladas, y  el tím­
pano está ocupado por grandes escudos, que en 
unos son e! de los Reyes Católicos, tal y  como se ve 
en San Juan, con el águila, el yugo y  el haz d e  fle­
chas, emblemas de aqueflos monarcas, y  en otros el 
de S. Em. el Cardenal Moreno, coronado d é la  cruz 
arzobispal, la corona condal y  el capelo, recordan­
d o  así quiénes fueron los fundadores del actual edi 
ficio y  quién le restauró. Las hojas del hueco son de 
tableros de m adera, con las algoazas y  herrajes pro­
pios de la época.

En el coro, después de derribar los aditamentos 
laterales, se ha colocado la misma barandilla que 

-en las tribunas, pero calada; se ha restaurado la 
sillería, quitando algunos adornos inútiles que la

i Templo de San Andrés Apóstol en Toledo, cuyo cru­
cero y capilla mayor está ricamente decorado en el estilo del 
de San Juan de los Reyes.

afeaban, y se han decorado sus puertas como las de 
la parte inferior, salvo \o%pináculos y /rott./ai supri­
midos com o en las tribunas.

Todas las ventanas del templo se han cubierto 
con vidrieras pintadas en París por el reputado ar­
tista Mr. J. B. .Anglade. Los asuntos en ella repre­
sentados son los siguientes: rosa de la capilla mayor, 
la coronación de la Virgen por la Santísima Trini­
dad, ventana de dicha capilla, al lado del Evange­
lio , escudo actual de las armas reales de Elsitaña; 
lado de la Epístola, escudo de S. Em. el Cardenal 
Moreno; brazos del crucero, lado del Evangelio, 
San José, patrono de la Iglesia universal; lado de la 

i Epístola, San Jerónimo, patrono del templo; capí-
■ lias; San Fernando R ey de España; San Eugenio,
■ patrón que fué del arzobispado; San Ildefonso, úni­

co  patrón que fué del arzobispado y  santo de S. M. 
el Rey; Santa Cristina, que es el nombre de S. M. la 
Reina, y  San Juan Bautista, qn la última capilla, á 
los pies del tem plo, por ser la destinada á baptiste­
rio. Las figuras, de mayor tamaño que el natural, 
e.stán realzadas por preciosos detalles de ornamen­
tación arquitectónica, y  tanto estas" vidrieras como 
las restantes del tem plo, que son de ornamentación 
geométrica, con flores y  hojas en diferentes combina­
ciones, están dentro del estilo de la época y  han me­
recido los elogios unánimes de los inteligentes.

Una amplia escalinata de piedra da acceso á la 
capilla mayor, y  dcl mismo material es el pavimento 
del templo, cerrándose las capillas por primoro-sas 
verjas de hierro de gusto ojival en su tercer período, 
procedentes de una de las mejores fábricas de 
París

Bien hubiéramos querido, secundando también 
los deseos del Eminentísimo Cardenal que, tanto 
éstas como las vidrieras, hubieran sido productos 
deTa industria española, y  así se intentó, pero varias 
causas se opusieron á ello, siendo una de ellas la 
cuestión económica; y  triste es confesar que ofrecen 
muchas más facilidades y baratura los productos ex­
tranjeros, además de una perfecta ejecución. Eil res­
to de la restauradón es de artistas españoles: la or­
namentación escultural dcl vadador de la Real .Aca­
demia de Bellas Artes, don José Trilles; la albañi- 
lerfa ha estado á cargo de! aparejador de las obras, 
D . Gregorio Pané; la pintura de muros e inscripcio­
nes, al de D . Alfredo López .Maroto; el tallado del 
altar mayor, del comulgatorio y  su retablo, son del 
tallista Sr. Ochaita, que falleció poco antes de termi­
narse, continuando y  acabando el trabajo su ofidal 
Sr. Medialdea; el dorado es de los Sres. Muñoz y 
R ada, y los cuadros que ostenta dicho retablo son 
debidos al pincel del reputado pintor don José Mén­
dez, que lo fué de cámara del Roy D. E'rancisco de 
.Asís, y  los tenía ya bosquejados por encargo de 
S. ^f.

Para el mencionado retablo hemos adoptado, 
com o no podía menos de ser, el estilo general del 
edificio, ciñéndose á las dimensiones de las pinturas. 
En sentido vertical está dividido por pilastras, en 
tres compartimientos, de los cuales el central, que 
se eleva algo más sobre los laterales, se divide á su 
vez en sentido horizontal en otros tres por medio 
de los calados doseletes que coronan las pinturas »: 
representan éstas, enumeradas de alto á bajo, la 
Santísima Trinidad, según la tradición de la época, 
es decir, e! Padre Eterno sosteniendo con sus manos 
la Cruz en que se halla el H ijo, abriendo sus brazos 
para abrazar la  humanidad, y  sobre ellos el Espíritu 
Santo en forma de paloma; d eb ajo , la Concepción 
de la Santísima Virgen, con alas de águila, según 
la representa el Apocalipsis, y  rodeada de querubi­
nes y  serafines, siendo este e l cuadro mayor y  el asun­
to prindpal de la  composición; finalmente, San Jeró­
nimo con la Vulgata en la roano y  el león dios pies. 
En cada uno de los compartimientos laterales hay 
asimismo otros tres am dros, que representan: al 
lado del Evangelio Santa Paula, discípula de San 
Jerónimo, San .Agustín y  Santiago el mayor, {«trón 
de España; al lado de la Epístola Santa Eustoquia, 
también discípula de San Jerónimo, San Isidro, pa­
trón de Madrid, y  San Dámaso, primer papa español, 
hollando con sus piés los escritos heréticos. Todos 
estos cuadros están asimismo coronados por dosele- 
primorosamente tallados, y  éstos, las pilastras y  el 
ancho marco que rodea el conjunto están dorados 
al agua con oro español, destacándose las diferentes 
partes por tonos mates y  bruñidos.

No tenemos competencia bastante para juzgar

1 Fundición fl'a V a l d 'O r n e .
2  Como áenipre, hemos procurado seípiir modelos de 

la época; y por lo que respecta á este retablo, hemos tenido 
muy en cuenta los que nos ofrecen varios de Toledo, y más 
especialmente los del convento de Santo Tomás de Avila y 
Oratorio del Palacio arzobispal de Valladolid, restaurado 
también por el inbmo Eminenlí.simo Cardenal Moreno, cuan­
do fué arzobispo de aquella diócesis.

del mérito de las pinturas; pero sí habremos de decir 
con cuánta conciencia y  conocimiento de la época 
están hechas, destacándose las figuras sobre fondos 
de oro con arabescos, que producen el mejor efecto 
y  están tomados de códices antiguos.

E i altar mayor tiene en su frontal ol mismo mo­
tivo de la balaustrada; en las gradas, y siguiendo ejem­
plos análogos, la ornamentación se inclina al plate­
resco , y  en la puertecilla del sagrario se amalgaman 
ambos estilos, aunque dominando el ojival. El del 
comulgatorio corresponde al conjunto con más sen- 

' cillez, y ambos están perfectamente tallados y  dora­
dos. Para los restantes ha habido necesidad de utili­
zar provisionalmente otros de estilos modernos, que 
se irán sustituyendo con los ([ue correspondan al esti. 
l o , así como el púlpito y  confesonarios, que prece­
den , como algunos altares, y como las lámparas que 
penden de las bóvedas y  el gran juego de cándele- 
ros de la capilla m ayor, del templo de San Francisco 
el Grande, actualmente en restauración.

Ei antiguo cuadro de D. Rafael Tejeo, que existía 
en el retablo m ayor, colocado por los monjes en 
lugar del regalado por Felipe II, quitado por los Iran- 
ceses, y  que representaba la comunión de San Jeró­
nimo, ha sido también restaurado y , como ya hemos 
dicho, colocado en el crucero al lado dcl Evangelio.

Los muros y las bóvedas del templo, asi como la • 
ornamentación de escayola, se ha pintado al temple 
y_al óleo, imitando aparejo de sillería de desiguales 
hiladas y  piedras con anchas juntas labradas, según 
se construía en la época de su fundación, imitando 
con su variedad de tonos suaves la piedra caliza; y 
en la imposta que corre todo 1  lo largo de los muros 
bajo el arranque de las bóvedas, se ha pintado, con 
el carácter de letra correspondiente é imitando lo 
que se ve en casi todos los templos y otros edificios 
del mismo tiempo, una inscripción que, resumiendo 
la historia del edificio, dice así:

« P.SR.̂  .MAYOR GLORIA I)K LA BE.ATÍSIM S TKISIDAIK 1 DE 
I.A ISSI.Alüt.ADA VÍRGKV MARÍA : Y ilEL DOCTOR MAXIMO S. 
JERÓNIMO: El. ENJI. S. C ARDES.ALD. JU.AS IGNACIO .MORENO; 
ARZOBISPO DE TOLEDO; I»RISAI)0 DE LAS ESP.sSA?: REPARÓ 
ESTE TEMPU» NOTABLE POR SU BELLEZA; POR SUS TRADI- 
C OSES Y POR SU HISTORl A : PUES E.N EU. HA.N SIÍX) JURADOS 
DESDE EL SIGUI XVI LOS EXCELSOS PRISCII'es DE ASTURtA.S; 
AOITSE CONGREGÓ EL SANTO OFICIO CON APARATO DE AUTO 
JURÍDICO PARA OIR LA KETR.ACTACrOS DE CIERTO ECLE- 
SI.lSTlCO; IJI E EN UN SERMON PKEDIC.ADO EN E.STE MISMO 
LUGAR ANTE EL PODEROSO REY D. FELIPE II: EX AGERÓ LOS 
DERECHOS DE LA RECIA AUTORIDAD; Y EL SANTO TRIBUNAL 
LE CONDESÓ: ENTRE OTRAS PENAS; .1 QUE SE RETRACTASE 
EN PÚBLICO Y DESDE EL MISMO PÚLPITO EN QUE SE SOSTU­
VO LA ERRONEA DOCTRINA; .AQUÍ SK REUNIÓ EN K!. REINA­
DO DEL S. D. FELIPE IV EL ÚLTIMO CAPÍTULO GENERAL DE
LA ORDEN DE C.AL.ATR A VA Y OCURRIERON OTROS HECHOSME- 
MOR.ABLES QUE DAN VERDADERA IMPORTANCIA HISTÓRICA Á 
ESTE SUNTUOSO TEMPLO: El. CUAL FUK EDIFICADO EN EL 
AÍfO MDII POR LOS MONJES DE S. JERÓNIMO: Y aSoS DES­
PUES DK SU EXCLAUSTRACIONHIZO GENEROSOS ESFUER­
ZOS EL ESCLARECIDO REY D. FR ANCISCO DE ASÍS DE BORBOS 
PARA PRKP.ARARI.0 CON ESPLENDIDEZ :. HABIENDO LOGRADO 
ULTIMAMENTE A COSTA DE GRANDES SACRinclOS: EL CITA­
DO S. CARDENAL MORENO; RESTITUIRLO A!. CULTO DIVINO;
Y SALVAR ESTE GRANDIOSO MONUMENTO; ERIGIDO POR EL 
ARTE V POR LA PIEDAl); EN HONOR DK LA RELIGION. »

En la imposta del coro, bajo su balaustrada, hay 
la siguiente sacada de la Sagrada Escritura:

» NON EST SIMH.IS TUI DOMINE; M.AGNCS ES TU; ET MA- 
CNUM SOMEN TUUM IN FORTITUDINK; QUIS NON TUIEBIT TE 
O REX GENTIUM? »

Tal es, en r«um en, la restauración llevada á cabo 
últimamente en el histórico edificio de San Jerónimo 
el Real y  costeada por S. Em. el Cardenal Moreno, 
á quien Madrid deberá uno de sus mejores templos.
El favor del cielo completará con el tiempo lo que 
falta en él para dejar todos sus detalles en armonía 
con el estilo general, para terminar el edificio que 
ha de rodear al claustro, para dar al templo accesos 
fáciles y  corespondientos al monumento; y  no falta­
rán, Dios mediante, recursos para conservarle; pero 
lo  hecho es lo  más im[>ortante, la suma gastada con­
siderable y  digno de todo elogio y  agradecimiento 
el sacrificio del egregio purpurado.

Hemos dado cima á nuestro trabajo, y  sólo nos 
inquieta que pueda pensarse al leer esta reseña, que 
damos, enhonra propia, más importancia al asunto 
de la que realmente tiene; pero lo cierto es que no 
hemos escrito lo precedente por dar valor á nuestra 
obra, sino porque el edificio tiene una historia tan 
unida á la de Madrid y  á la de la nación, tan intere-
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sante y tan variada, que bien merece fijar la aten­
ción' sobre él.

Por otra parte, en poblaciones como Madrid, 
donde tan pocos monumentos arquitectónicos exis­
ten, donde los templos no son dignos de una capi­
tal y  donde apenas se hacen obras que salgan de lo 
común, no dejará de merecer ésta alguna atención. ■ 
Mayor sería, es verdad, si el edificio estuviese cons- 
tiuido con mejores materiales que. á más de darle 
aspecto monumental, le hiciese duradero por tiempo 
casi ilimitado: pero asi le encontramos y  á su cons­
trucción hubimos de ceñirnos, sin que la mayor ó 
menor riqueza del material le quite ni haga dismi­
nuir su valía histórica.

Y  al terminarnohemosdepecardedesagradecidos

por no expresar nuestro reconocimiento al eminentí­
simo Sr. Cardenal, que tanto nos ha distinguido con­
tinuamente con su confianza, á sus ilustres hermanos 
cooperadores de la obra con sus consejos, con su 
asiduidad, con su gran c e lo , tributando un recuerdo 
de cariño y respeto á la vez al más entusiasta de 
ellos por la restauración, fallecido antes de verla ter­
minada ; ni olvidaremos las visitas hechas á las obras 
por Personas Reales, de cuyos labios hemos oído 
inmerecidos elogios, ni tampoco los estampados en 
diferentes periódicos; todas estas muestras, más de 
benevolencia que de justicia, son para nosotros de 
valor inmenso y de inextinguible recuerdo.

F. M. REPULI.ÉS Y VARGAS.
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PALEOGRAFÍA H E R R E A ‘

:A Tabula Scripturae hebraicae *, que su 
' autor, el Dr. Julio Euting, profesor en la 

universidad de Estrasburgo, acaba de 
ofrecem os, y  sobre la cual me pide in­
forme nuestro dignísimo señor Director, 

no se puede bien apreciar sin tener á la vista la  obra 
del Dr. Chwolson de San Petersburgo s, á la que 
sirve de ilustración y apéndice.

Es la Tabula pieza maestra de arte primoroso y 
de ingenio científico, « di< sowohl in ivissirachaftii- 
cheTy ívie auch in technischer Beziehung ein wahres 
M eisiersiiick ist » como justamente la llama el D o c ­

tor Chwolson. Mide 32 centí­
metros de ancho por 169 de 
largo; y bien se deja com ­
prender que no redunda tama­
ña extensión , si han de mar­
carse debidamente las evolu­
ciones gráficas dcl alfabeto 
hebreo cuadrado, hijo del fe­
nicio, durante el espacio de 
veinticuatro siglos, ó desde 
el año 890 antes de Cristo 
hasta el 1515 de la era vul­
gar. Asi el Oriente como el 
O c c id e n t e ,  con sus monu­
mentos los más seguros y  es­
cogidos, y  en especial la re­
gión de Crimea, ó la  Iberia 
del Cáucaso, nos dan aquí la 
perspectiva y  el cuadro sinóp­
tico de las formas que gradual­
mente han ido tomando las 
consonantes del idioma, por 
excelencia sagrado. Por lo 
que toca' á nuestra Península 
Ibérica, tan rica todavía de 
códices inexplorados y  de ins­
cripciones israelitas, la Tabu­
la  del Dr. Euting tiene suma 
valía , toda vez que la ciencia 
paleográfica entra en primer 
término para descubrir la fe­
cha que lápidas y  códices sue- 

. len ocultar, y  no siempre al 
presentarla dejan al resguar­
do do vacilaciones ó contro­
versias.

X o seguiré en la evolución 
de sus respectivos estudios al 
eminente profesor de la uni­
versidad de Estrasburgo, ni 
al sabio Dr. Chwolson, quien 

. se prepara, según acaba de 
escribirme, á traducir del ale­
mán al ruso su Corpus inserí- 

ptionum hebraicarum. Me limi­
taré á dos ti}>os paleogiáficos, 
sacados de monumentos espa­
ñoles. El más antiguo refleja 
el carácter de nuestra ^cri- 
tura hebrea durante el pe­
ríodo de la España visigoda; 
brota el otro del corazón de 
la Edad M edia, al tiempo en. 
qae fallecía lleno de gloria el 
Cid Campeador, y  no mucho 
antes queBenjamfn de Tudeia 
trazase sobre el mapa del orbe 
aquella densa y  fuerte red de 
aljamas hebreas, cuya robusta 
u n id a d , providencialmente 
mantenida, nos da razón hís-

..i ; :■  ' ' ( A ' ' '/
‘*si; ■,
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A CIUDAD DE LEON (Tamaño natural).

1 Artículo recién publicado 
en el B o ia m  d e  la  R e a l A cadem ia  
d e  la  H isu rria , t. II, pág, 1 9 9 .2 0 7 .

2  Tajula Scripturae hebrai- 
cae ad iUustrandum Prof. Chwol- 
souii . C orpus in scrip tio n u m  he- 
ir a ie a r u m . digesta ac deüneata a 
Dr. J(ulio) Euting, Prof. univer- 
sitatis Argentinensis; Argentorali. 
I88z.

3  Corpus inscriptionum he- 
braicarum, enihaláend Grabschjif- 
ten aus der Krim and andere Grab 
únd Inschriñen in altcr hebrJis- 
cher Quadratschrift, sowie auch 
Schriftproben aus Handschriften 
vom IX — XV Jahrhundert, gc- 
samnielt und erláutert von D. 
Chwolson. —  St. Petersburg, 
2 1 8 8 . —Enriquecen este libro in­
folio seis grandes láminas fotográ­
ficas.

ili
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6 io LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

tórica de esperar que los hijos de Israel, dispersos, 
mas no destruidos, así como han vivido, vivirán 
siempre á despecho de sus tenaces perseguidores. 
Tanto valdría que pereciesen ó que perdiesen su 
carácter tradicional, como un mentís á la voz profé- 
tica de Hoscas '  y  de San Pablo 

Y a  entendéis que aludo en primer lugar al már­
m ol trilingüe de Tortosa, cuya primera revelación 
á la sabia Europa se hizo por quien no ha logrado 
que su nombre estampen y  citen los doctos con el 
aplauso que merece. Llámase Julio Carvalho, de 
profesión ingeniero, francés de nación, y  oriundo, 
como sobrado el apellido lo indica, del vecino 
reino de Portugal. Ha dotado á Tortosa de fuentes 
saludables y  puras, harto más benéficis que el 
turbio E bro, de cuyas aguas se surtían los ciudada­
nos; amigo y  cultivador ilustrado de la ciencia 
agrícola, ha desmontado breñas hasta nuestros días 
peladas ó estériles, y  las ha cubierto de tiernos oli­
vares, cuyos frutos no verá por ventura él, sino su 
prole; y  ha convertido en ricos-arrozales los charcos 
infecundos sobre los cuales reflejaban, tristes y  soli­
tarias , fúnebre aspecto las ruinas de San Carlos de 
la Rápita. Este anciano, por sor extranjero y  hebreo, 
y  fundador de rA llia n ce israélite^ no h.a recibido el 
premio que á su hijos concede la patria; mas ¿qué 
le  importa? El mayor lustre del hombre no es pare­
cer, sino ser bueno; y  así Mr. Carvalho, tan pronto 
com o v ió , veintidós años há, empotrada en la calle 
de Santa Ana y  á mano izquierda de la entrada de 
la casa que está enfrente de la iglesia del Cármen, 
la  preciosa lápida, sacó de ella un vaciado exactísi­
mo; lo remitió á París, y  si aprovechó al curso ge­
neral de los estudios históricos, díganlo los doctos 
trabajos de los Sres. L e  Blant y  Renán 3, Deren- 
bourg *, Hübncr s, Graetz y  tantos otros renom­
brados epigrafistas, que han llevado el interés é 
importancia del monumento hasta el punto en que 
lo ^ ejan  co locad o 'los Sres. Chwolson y  Euting. 
Confiesa el Dr. Chwolson que el vaciado, sobre el 
cual se han apoyado las diferentes conclusiones de 
los eruditos y  las suyas propias, es el sobredicho; y 
por lo tanto no parecerá fuera de su lugar lo que 
llevo anotado sobre el origen de este gran movi­
miento. Y o  he visto y  hecho arrancar de la pared 
que lo contem'a, el mármol original; he publicado 
su facsímile, tomado sobre fotografía, en el Museo 
español de Antigüedades t, y  en fin, he demostrado 
que el estudio de la inscripción trilingüe ha de com ­
pletarse por el del crismón que ostenta en su dorso 
el mármol. Su fecha, si mal no lo demostré, dista 
poco de la  época de Justiniano.

Y  aquí es donde me incumbe hacer resaltar los 
servicios prestados á nuestra historia literaria por la 
Tabula del Dr. Euting. Nadie que hubiere estudia­
do á fondo los antiguos códices de nuestros archi­
vos, ó siquiera leído los grecismos de la  Historia 
Compostelana, dejará de sonreirse al oir la razones 
que alega contra el P. Garrucci Mr. R enán. dicien­
do que un epígrafe hebreo-greco-latino en la Es­
paña de los siglos X — xiii es lisa y  llanamente ana­
cronismo puro. No lo creo así; y  en prueba, bás­
teme citar el himno trilingüe de Santiago, escrito 
en el siglo x i ,  ó á más tardar en el x ii, que nos 
brinda el códice Calixtino de la Catedral de Com- 
postela, y  cuya publicación veo ofrecida para el 
próximo en el último número de la Jievue des Éiudes 
juw es *. T odos los datos históricos y  paleográficos 
que discutí en otro lugar * me parecen avenirse con 
las indicaciones de fa Tabula del Dr. Euting. Y  en 
efecto, el trazado de la bilingüe lápida de Narbona, 
fechada en el año segundo del reinado de Egica 
ciertamente no es anterior, sino más de un siglo 
posterior al de la trilingüe. Allégase á esta demos­
tración la  forma de las letras griegas v  latinas. C o­
tejadas con los epitafios bilingües de Mérida y  de 
Empuñas latino de Talavera d é la  Reina'» y  grie­
go  de Astorga 'J, producen el mismo resultado.

Réstame hablar de la no menos famosa inscrip­
ción hallada en e! cementerio hebreo de Puente-

1 I I I .  4 . 5 .
2  R em . I X ,  2 7 - 2 9 ; X I ,  2 5 - 2 7 .

3  Rexme a rcH io h g iqu e, I I ,  l 6 6 o .

4  J o u r n a l A s i a U ^ ,  \0 . p . ZhA-
5  In serip tim es H isp a n ia e eh rU tia n a e, B e r o l i n í .  i 8 7 1 ,  

n ü m -  1 8 6 .

6 M o n a tssch ri/t,  l 8 8 o .  p .  4 4 3 .

7  T o m o  V I ,  M a d r i d ,  1 8 7 5 ,  p á g .  5 5 9 .

8  N ú m .  1 0 ;  P a r í s .  O c t o b r e - - - D é c e m b r e  1 8 8 2 ,  p .  3 1 1 .

9  M u slo  esp a ñ ol d e A n tig ü ed a d es, t .  V I ,  p ,  5 5 9 - 5 6 6 .  

P o r  e r r o r  d e  i m p r e n t a  s e  m e  h i z o  n o m b r a r  S e r e n o  a l  o b i s p o  

m e n o r q u i n  S e v e r o ,  c u y a  e n c í c l i c a  i l u s t r a  p o d e r o s a m e n t e  l a  

h i s t o r i a  d e  l o s  j u d í o s  e s p a í o l e s  b a j o  e l  c e t r o  d e  H o n o r i o

1 0  I h b u la ,  n ú m ,  8 6 ;  c f .  8 3 .

1 1 H ü b n er, Jnseriptioetes H isp a n ia e la tin a e , 5 6 2 . 4 6 2 3 .

1 2  H ü b n er, In scrip lü m es H isp a n ia e ch ristia n a e, n ú m .  4 4 .

1 3  L o  s a q u é  á  l u z  e n  L a  A ca d em ia , r e v i s t a  d e  M .id r id ,  

n ú m .  d e l  2 4  D i c i e m b r e  d e  l 8 7 7  ( s u p l e m e n t o ) .

Castro, que escritores, no lo bastante enterados de 
nuestra geografía é historia, han dado en llamar 
Fuente-Castro, con deplorable error que ha pasado

■ .m

I

á las obras de los Sres. Chwolson y  E u t i n g E l  
pueblo, amurallado aun, centro un día de florecien­
te aljama, estii situado al pie de loma suave sobre 
la margen izquierda del T orio , una milla al Sudeste 
de la ciudad de L eón , y  á pocos pasos de la con­
fluencia de este río con el Bemesga. Por su ancho 
y  fuerte puente de piedra, que indica la dirección de 
la antigua vía romana, ha recibido el nombre que 
ahora tiene; mas en la Edad Media se llamó Castro 
de los judíos, como ya lo notaba en la primera mi­
tad del siglo XII Aimerico Picaud, escritor del códice 
Calixtino ». Otras escrituras lo  denominan sencilla­
mente Casirum Legionis, siendo muy de observar 
lo que á este propósito trae Risco 3 sobre un diplo­
ma inédito del año 1197. que no he podido haber á 
las manos. Por él Alfonso IX  hacía cesión del castro 
y  de la villa á 1.a Sede Legionense, exponiendo 
además « que desde mucho tiempo 1  esta parte los 
judíos de este pueblo pagaban á la Catedral todos 
los años, en la fiesta de San Martín, doscientos 
sueldos de moneda del R ey con una piel muy fina 
y  dos guadamecís por concesión del R ey D . Fer­
nando, el que trasladó < el cuerpo de San Isidoro.» 
L os doscientos sueldos se pagaban al clero de la 
Catedral y  otros trescientos al Obispo, conforme lo 
dispuso San Alvito, á cuyo arbitrio dejó D . Fernan­
do I la destinación de la suma total, ó sea quinien­
tos sueldos, que al parecer importaba el censo de 
Puente-Castro: «Olim quippe dederat domnus rcx 
Fredenandus quingentos solidos argenti probatissi- 
mi de censu judaeorura ad ípsam Sedem Sanctae 
Mariae profutuios episcopo, vel cui ipse vellet. 
Tune domnus Alvitus episcopus, meus antecessor, 
in quibus diebus h oc factum est; coDstituit ut trecenti 
solidi ex ipsis deservirent Episcopo, et ducenti de- 
servirent in usus fratrum 5 et clericorum ibidem Deo 
servientiura ®...» Palabras textuales son estas del 
Obispo de León D . Pelayo, á 10 de Noviembre 
de 1074. La escritura del Rey D . Fernando, que no 
se encuentra, debía corresponder al principio del 
episcopado de San Alvito, 1057-1063, y  tal vez al 
año 1058, en que la infanta Doña Froniide, hija del 
duque D . Pelayo y  nuera del R ey Bermudo II ?, ha-

1  L a  f u e n t e  d e l  e r r o r  m a n ó  d e l  a r t i c u l o  f i r m a d o  p o r  

D .  A n t o n i o  G a r c í a  B l a n c o  e n  e l  Sem anario p in io reseo  espa­
ñ o l, 1 8 4 9 ,  p .  1 0 8 .  —  E l  n o m b r e  o f i c i a !  a d o p t a d o  p o r  e l  

D iecio n a rio  de correos de E sp a ñ a  C M a d r id ,  1 8 7 1 ) ,  e a  P u e n t e  

d e l  C a s t r o ;  m a s  e n  L e ó n  l a  v o z  u s u a l  e s  l a  q u e  s i g o .

2  “ T u r i o ,  q u a e  d e c u r r i t  a d  L e g i o n e m  s u b  ca siru m  ju -  
d a¿oru m .„ L i b r o  V .  c a p .  6 .

3  E sp . S a g r. X X X V .  2 5 Q .

4  E n  D i c i e m b r e  d e  1 0 6 3 .

5  C a n ó n i g o s

6  E sp . S a g r. X X X V I ,  a p é n d .  n ü m .  X X I X .

7  Tum bo de la  C a U d ra ld e  L eó n , f o l .  2 6 0 .

liándose cercana á la muerte otorgó testamento ' 
nombrando por su albacea al Santo.

De esta señora nobilísima nos queda en hebreo 
un acto de com pra, que hizo á Josef bar Joab 
Escapat, en jueves, día 20 del mes Marhesvan del 
año 814, según el cómputo (judaico) de la ciudad 
de León:

n : r  p s 'n 'O  nTtb □T' = '^ c v  r t z c z
¡«ns: p ’i'n r r 'u v

Este cómputo evidentemente es el de la era m e­
nor de la  Creación; y fecha cristiana correspondien­
te, el 4 de Noviembre de 1053. El tumbo d é la  
catedral de León = registra otras dos escrituras de 
compra, que hizo Doña I'ronildc en 14 de Junio 
de 1045 y  en 22 de Marzo de 1049, donde suenan 
las posesiones de los hebreos Fedural y  Seni-Tob 
( nomen-bono).

Mi sabio amigo D . Isidoro Loeb ha publicado en 
la Revue des Eludes jueves s el pergamino sobredi­
cho del año 1053, y  otros siete de contratos he­
breos, cuyos originales descubrí en el archivo de la 
catedral leonesa. En vista de estos documentos, 
cuya traducción y  valor histórico en parte ilustré, ya 
no será posible al docto Chwolson perderse entre 
las enmarañadas vacilaciones que la fecha propuesta 
por el mármol hebreo de Puente-Castro ha suscitado 
entre los eruditos, sino aceptar la que propuse en 
la Revue des Études ju ives 4, transcribiendo, suplien­
do é interpretando la preciosa lápida de esta ma­
nera:

ri'íti'n r - r ;  ;z  s^Dr'*2 

't .n s z  a ' c u i  c 'a n  ja  

rizz-2
n : * a r  r i : c  v S c r  n ‘'iS

p.'OT “ n s  c T i r "  r is -a

riip n  ;v-S

•Cm n ' c *

p a v i  vp 't - m a v i
Bi.-i a S 'v n

Este sepulcro es el,del platero Mar Yahia, hijo de 
Mar Jo sé , hijo de A ziz , muerto á la edad de 65 
años, el día primero de la semana (dom ingo), á los 
15 del raes de Casleu, el año 861 del cómputo (que 
seguimos en) la ciudad de I^eón. El Santo, bendito 
sea 5, quiera encontrarle puro y  perdonar sus faltas, 
y  absolver sus pecados, y  hacerle misericordia y  re­
servarle su lote ó galardón al fin de los días, y  resu­
citarle para la vida del siglo venidero.

Las palabras de esta hermosa plegaria están en 
parte sacadas de Daniel (XII, 13), y encerrando los 
tres artículos que dan remate al Símbolo apostólico 
y  son comunes á judíos y cristianos: remissionem 
peccatorum , carnis resurrectionem , vitam venUiri 
saeculi.

La fecha de la fundación debe reducirse al do­
m ingo, 18 de Noviembre de nuestro año i io o .  El 
hijo de Mar José había nacido en 1039. Quizá Mar 
José fué el J u se f hebreo casado con Doña Justa, los 
cuales en i."  de Febrero de 10 2 1, compraron una 
viña situada en V al de Antimio en las cercanías de 
León 6, y  otras allí mismo en los días i . “ de íunio 
y  I." de Noviembre de 1022 3; y  otra, finalmente, 
en 20 de Febrero de 1026 É l nombre Yahiya ó 
Yahia, sinónimo del bíblico » SB'n* (Yehiel), que

I E s p . S a g r. X X X V I ,  a p e a d ,  n ú m .  X X V .

'  2  F o l .  2 6 4 ,  2 6 5 .

3  A v r ü ' J u m  1 8 8 2 ,  p ,  2 6 6 .

4  J a n v í e r - M a r s  1 8 8 1 ,  p .  1 3 5 .  1 3 6 .

5  D i o s .  L a  p i e d r a  e x h i b e  p u n t u a d a s  l a s  s i g l a s  d e  l a  f ó r ­

m a l a  n o t o r i a  “ . ^ y a d o s h  á a .- u k  k a . ,  l a !  e s  e l  v o c a b l o  q u e  

e l  s e n t i d o  d e  l a  f r a s e  e x i g e  a b i e r U m e n l e ,  y  q u e ,  c o m b i n a d a  

c o n  liy o n  m a lhtiu t ( L e ó n  c i u d a d ) ,  i n t é r p r e t e s  p o c o  a v i s a d o s  

h a n  t r a d u c i d o  " a l  l o d o  m e n u d o  d e  l a  c u e v a . .  ¡ C u á n  j u s t o  y  

c o n v e n i e n t e  s e r i a  c r e a r  e n  n u e s t r a  i r n i v e r s i d a d  C e n t r a l  u n a  
c á t e d r a  d e  r a b i n i c o l

6  E s c r i t u r a  r e g i s t r a d a  p o r  e l  B ecerro  d e  l a  c a t e d r . i l  d e  

L e i ó n .  f o l .  2 9 7 ,  v u e l t o  2 9 8 ,  r . ;  ‘ e g o  M u z a  e t  u x o r  m e a  J . i -  

g o t a  e t  A u r i a  t i b i  iu z e /  hebreo et u x o r  Uta donn a in sta  i n  

d o m i n o  D e o  e t e r n a  s a l u t e ,  a m e n ,  1‘ l a c u i l  n o b i s  u t  v e n d e r e -  
m i is ,  e t c . .

7  Ib id , fo !. 2 9 7  V.. 2 9 8  r.
8  P< id, f o l .  3 ü 2  V . , 3 0 3  r .  —  E n  e s t a  e s c r i t u r a  s e  d e t e r ­

m i n a  m e j o r  e l  l u g a r :  " e g o  v e l l i t e  n a n d o l f i z  e t  u x o r  s u a  

su sa n n a ... p l a e u i t  n o b i s  u t  f a c e r e m u s  t i b i  iu se fe  et u x o r  tua  
á « Z o  k a r t u l a  v e n d i c c i o n i s  d e  m o p ita z o  ( p e d a z o )  d e  v in e . i  

n o s t r a  e t  u n o  b a rría le , q u e  a b e m u s  i n  a n t i m i o  in  t e r r i t o r i o  

l e g i o n e n s i s  d iscu rren tt r iv o lo  v ern esg a ; e t  h a b e b i t  j á c e n t i a . . .  
in  q u a r t a  p a r t e  term ino d t h tz e fe .,

9  2  C h ron . X X I ,  2 .
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estimo, si mal no conjeturo, propio del finado; ese 
nombre fué ciertamente llevado por un hebreo de 
L eó n , hacia el fin de los siglos x y  xi. Entre las he­
redades que poseían á la  sazón las monjas del M o­
nasterio de Santiago, cercano á la catedral, figura la 
vÍKta guos (siit dotnnn sinduara de iahia hebreo 
Doña Sinduara regia el Monasterio en 1 7 de Junio 
de 999 y  en 14 de Marzo del año 1002 s, prece­
dióle en el cargo Doña Felicia, cuyas Memorias al­
canzan hasta el 7 de Enero de 997 y le había in­
dudablemente sucedido ya Doña Imilona en 23 de 
Octubre del año i o n  5 .

Semejantes investigaciones, tratándose de juzgar 
una obra de paleografía, que sirve de resumen á 
otra de epigrafía semítica, no parecerán superfinas 
ni prolijas, sino á quien no sepa que todos los ra- 
mos de la Historia se traban y  se completan mutua­
mente. Asegurada la época, el año,' mes y  día pre­
ciso de la inscripción de Puente-Castro, y  colocada 
en su período cronológico la trilingüe de Tortosa, 
quedan fijos dos términos extremos y comprensivos 
de las evoluciones que tomó la  escritura hebraica en 
nuestra Península desde el imperio de Justiniano 
hasta el de Alfonso VI.

El mármol trilingüe de Tortosa persevera custo­
diado en la misma casa de la calle de Santa Ana, 
donde lo vió por primera vez D . Julio Carvalho. El 
Sr. Lamota. propietario del monumento, lo hizo 
trasladar al patio interior, y me facilitó la fotografía

1 B íítr r o . f o l .  3 3 7 .

2 B reerro . f o l .  3 2 7 .

3  E ip . S eg r , X X X V ,  3 ,

4  B ic e r r a . í o l .  3 3 2 .

/ iid . f. 3 4 3 .

que ha servido para grabar el diseño adjunto De 
la inscripción de Puente-Castro i>resenté á nuestra 
Corporación diez y  siete años há un vaciado en 
yeso, que á mi ruego sacó el actual profesor de la 
Escuela de Arquitectura en Madrid, I). Ricardo Ve- 
lázqucz Poseo. El original del mármol negruzco que 
halló en su propiedad de Puente-Castro D . Tomás 
Monroy. y  dejó á su familia en su testamento, ha 
pasado, merced á las activas diligencias de mi exce­
lente amigo D. Casimiro Alonso, al Museo arqueo­
lógico sito en los claustros de San Márcos de León, 
que tuve la suerte de fundar bajo los auspicios y 
protección del Reverendo Padre Félix González 
Cumplido.

M adrid  76 d e  Knero  de 1S85.
KiDRi. UTA.

R E V IST A  DE CO N O CIM IEN TO S UTILF.S

Alcohómetro centesimal de Gay-Lussac. —  Aun 
cuando muy conocido, no creemos que esté de más 
la descripción de este útil aparato con el que se de­
termina la fuerza alcohólica de los aguardientes.

Construido bajo la forma de un areómetro ordina­
rio, este alcohómetro da á conocer inmediatamente 
el volumen de alcohol contenido en el líquido ensa­
yado. Su escala está dividida en cien partes 6 gra­
dos , de los cuales cada uno representa una centési­
ma de alcohol puto. El cero que está en la parte in­
ferior conesponde al agua pura, y el ciento que cae

1 V é a s e  e n  lí i  p á g i n a  a n t e r i o r .

2  A c t a s  m s s .  d e  l a  K e a l . A c a d e i n i . i  d e  la  H i s t o r i a ,  2 8  d e  

S e t i e m b r e  d e  l c . 6 6 .

á la parte superior, indica el alcohol puro. Si se in­
troduce este aparato en un aguardiente cualquiera y 
se hunde hasta la graduación 40° por ejem plo, esto 
quiere decir que el líquido ensayado contiene cua­
renta volúmenes de ¿ co h o l por sesenta de agua. 
Cou esta disposición es muy fácil determinar la  can­
tidad total de alcohol que contenga una cantidad 
dada de aguardiente, porque no hay más que multi­
plicar el volumen del líquido por el número de gra­
dos que marque el aparato, considerándolos como 
cifras decimales. El resultado será el volumen exacto 
del alcohol contenido en el liquido.

Conviene tener presente que el alcohómetro está 
graduado á la temperatura de 1 5 ' centígrados, y  si 
cuando se hagan los ensayos, la temperatura fuese 
diferente, en este caso para obtener resultados cier­
tos acompaña al aparato una tabla que indica las 
correcciones que hay que hacer desde la temperatu­
ra O" hasta la de 30. Es necesario además para que 
la indicación del instrumento sea exacta, que el líqui­
do no contenga más que alcohol y  agua. Si tuviese 
mezcladas otras sustancias, la graduación marcada 
sería distinta de la verdadera, siendo preciso, por lo 
tanto, separar del aguardiente las materias con que 
estuviere mezclado, para obtener la  verdadera gra­
duación.

C u ela s  de papel. —  La cúpula del nuevo obser­
vatorio del Colegio de Columbia (Nueva-York), será 
de este material y  constituirá el rasgo característico 
de dicho establecimiento científico. Con esta serán 
cuatro las cúpulas de papel existentes en los Estados- 
Unidos y  en el mundo, puesto que en ningún otro 
país se ha empleado el papel para este objeto.

El sistema de su manufactura es secreto y privile­
giado. La cúpula del Colegio de Columbia consta

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, 27, Madrid. ANUNCIOS En París, los recibe la AGENCIA NAVAS 

Plaza de la Bolsa, núm, 8,

A G U A  D E S A N  LORENZO
eon m a rea  de f lb r ie a  garan tizad a  por el Gobierno

Cura infaliblemente las v úlcersií de cual<̂ x»er p
ia, laa< heridas de tudas clubes, hm dolores reumáticos, lecia- 

a iones

irocedeii*
u  r o D lu -

Ua jaquecas máa rebeldes, las (juemaduraa v hemowft- 
sujeUnoo^ para 8u uao al prospecto que »e une a cada 

frasco. Sí>n muv repetidas las curaciones hecra** con e«le |>ode- 
rowi descubrimiento, que pueden comprobarse. .V^adccerán sn 
recomendación los señores \iajeros que la adquieran en siistltii» 
cien <lel amica, pora combatir varios de loa casos citados t que 
BOU frecuente.s en las expediciones.

Se vende por maynr en casa da D, MELCHOR It.í RCIA. TK- 
Tí AN. ir», Madrid, y |K̂r menor en las principales farmacias de 
la Península y 1*1 tramar, al precio de TRKS PKSET.iS frasco.

COMPAÍslÍA COLONIAL
í l o m »  IS íg

MEDALLA DE ORO.

PREMIADOS POR Sü SANTIDAD PIO IX
Depósito general. C a lle  M a y o r , n ú m s. 18  y  2 0 . 
Sucursal.............. C a lle  d e  l a  M o n te ra , n ú m . 8.

Polvos lEtlpstrálíicos j  ^  i i j i o r e s C o r r e o s
ronira iMafocoiinicí' dolorow dd 
eMómaffo, acedía.̂ *» Ji|te''rÍoDes di- 
fíoilv», vóuiiíns, miriof*. etf , rrí*- 
paradiM por D, P. Romeo, farma- 
ríutiro, premísdo on la £x{k>sÍ 
eion naciooal de IHí'2. i*'«*

fíareifí : TftH/tn, Mu- 
d r ié . Pormenor, en lar príncipe* 
le< turmaciae.

SOCIEDAD GENERAL

LOS DOS FRANCOS

Vinos y Licores nacionales y extranjeros

E l mejor establecimiento en vinos de mesa á  9  p e -  ^  

s e ta s  a rr o b a .— P R O B A R L O S .

: 5f > .  I . . i l > o i * i í i í U  i 5í > .

ANUNCIOS DE ESPAÑA

(<>ta Sociedad tiene el honor de 
anunciar al públKu gue en rus 
ufiidnM eo reciben anuncios, re- 
clamor y  hechos varios para 
periódicos de Madrid y provín* 
eíaa, recibitfadolox también para 
lúa de todos pai»ea de Europa, 
de Asia. América, Ooeauia, An̂ - 
t ral la y la India.

Oficinas calle del Principe. 
Sucursal en Bareelcma' Bajada 
Cerrantes, I.

F A M  EL CDLTO BIYINO
Atriles.
Caodelerue.
Campanillas.
Clrialea.
Coronas.
Cruces.

I>íademas.
Inoensarius.
Limi>aras.
Naraias.
Sacras.
Vinajeras.

Acaba de recibirse aran curtido de can­
delabros en Turma de ramos cod asaecnas, 
zoarearitaj* y otras flores, de 4. 5, 6 y 7 
luces.

Manuel García, 
Atocha, 45 y 47, Madrid.

DEL MARQUES DE C AM PO
I.íii&iis regular»» «Ip A bíii. At rira, .Amérl..ii y  Oi.euiui, 

VliJEB KBÜOSlIOa MEXSriLKS KS Dli I'IJO 

LlXEA DE F11.IPIX.4S
El di» 17 de Xoriembrede IcS3, ssiW de Liv,ri»«l el vaimr eone» ESP.Aff.l 

( lo o . A. 1. L r .o T D  j ,  H d tD itte o d o  p a i«jc r o s  y  caria.

LÍNEA TR.A8ATLASTICA
El clis 17 d« XoTiembre de 1883 «ilió de Uurdeoe i Pauiliec cí vapor correo 

A EXEZVEi.A í 100. A. 1.1.ix>Tii). mlrxiilicnd). parejero? y carga.

LÍNEA DEL PL.AT.A
El tila 20 de Xóriembre de 188.3 jolió de Barcelona «1 magnifico vapor T L  - 

RIA 100. A.l.LtOYP).
Para infurmes, oficinas dcL £:iemo. S i. Marqués de CaroiK). calle dcl Cid, nú' 

mero 7, Madrid.

NO MiS SELLOS DE CAOÜTCMC
De <{ue el calor dilata í  la per <|ue el IV..> routrae la materia de que ,»> 

componen, e» jirxieh;i eviilente el insefjuru resultado de la estarai>acióti. 
su duración cortísima y el que a pesar de su harstura fueron desecha­
dos en las principales capitales de Europa

En cambio, la casa González ha tenidu que ensanchar sus talleres y  

fabricación de medallas conmemorativas, religiosas v de premios, aai 
romo la de Bellos-calemlarioa. estampillas, placas, ]>1anchas de timbra­
da , etc., etc.

Bailén, 8, Madrid.
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D O L O R  D E  E S T Ó N IA G O
Acedías, digestiones dGíciles, vóm itos, eructos , inapetencia, debilidad y  todas 

las afecciones del estómago que no procedan de lesión uqrfnica grave, s'e curan 
siempre con el atiíiffaslrálgicu Romeo-, único medicamento infalible recomendado por 
todos los médicos. Multitud de enfermos que ¡tasaron veinte años de continuos su­
frimientos y  que agotaron sin provecho todos loa recursos de la ciencia, acreditan 
con su curación la eficacia é infalibilidad de este precioso medicamento.

Se vende en píldoras y  en polvos en las principales farmacias. Unico depósito.

M ELCH O R G A R C IA . —  T o t t i i i i i ,  1 5 ,  > r ja « l i * i r l .
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6 I 2 LA ILUSTRACION CATÓLICA

d e  24 sectores, llamados medias lucas, volteadas 
por los caDtos hacia io interior, quedando emperna­
das i  una armazón de madera; el espesor del papel 
en hoja es de ’ /j» de pulgada, y  posee la tenacidad 
de una plancha de hierro. La cúpula lleva , á un lado, 
una abertura rectangular para el telescopio, y por 
cima de ella un ventanillo (también de papel, pero 
reforzado con unos entrepaños de madera), que gira 
a l rededor por la  parte exterior de Ja cúpula, cuyo 
peso es tan reducido que se da la vuelta á brazo. El 
diámetro interior es de 20', y  su altura 11'.

B arniz desinfectante.
Acido fe n ic o ...........................................  ó  uranio'..
Peróxido cié manaan, s ............  1 0

Cloruro cáicico.....................  10 ,
Arcilla...............................  50 ,
Dextrina ó goma ai.'iliiu.i..........  2 0

Se disuelven en agua el cloruro calcico y  la dex- 
trina, añadiendo luégo el ácido fénico, el peróxido 
de manganeso, y  últimamente la  arcilla. E l barniz 
obtenido se emplea á manera de pintura para reves­
tir los paramentos de edificios que se pretenda des­
infectar, como salas de hospitales, letrinas, etc.

Faro Jloianit en e l Atlántico.— L a  gran distancia 
que media entre Europa y  América, en una región 
donde se desarrollan tormentas desconocidas en am­
bos continentes hasta que las notifican los buques 
que arriban; la necesidad de establecer sitios de sal­
vación en tan dilatados mares, y  lo conveniente que 
serla anunciar con frecuencia á los buques antes de 
partir el estado atmosférico de los mares que se dis­
ponen á cruzar, ha sugerido al Sr. C . Anderson la 
idea de establecer faros flotantes en tan procelosos 
mares, que prevengan ó atenúen, cuando m enos, las 
terribles catástrofes que ocurren continuamente en 
el -Atlántico, por no haber sido posible la instala­
ción de faros, dado que allí los mares alcanzan gran­
des profundidades sin islas, escollos, ni bajos de 
ninguna especie.

A l efecto, propone la  construcción de una columna 
de hierro de 87 metros de larga por 10,80 metros 
de diámetro; la parte que debe estar sumergida será 
de 45 metros, resultando para altura del faro 42 
metros.

Construido el aparato por completo en los talle­
res, saldrá remolcado hasta el punto que se deter­
mine para su instalación: allí, bastaría llenar de agua 
un compartimiento inferior, para que por sí mismo 
se coloque verticalmentc en su posición definitiva. 
A  fin de contrarrestar la  acción del viento, cuenta el 
autor con la enorme longitud introducida en el 
agua y  la  baja posición que resultará naturalmente 
en el centro de gravedad. Adem ás, para asegurar la 
situación del faro, se colocarán cables de acero con 
pesos de piedra de unas 200 toneladas cada uno. 
Hacia la parte central se forrará la  torre de algún 
cuerpo ligero que impida en todo caso la inmersión, 
es decir, aun cuando ocurra un violento choque con 
un gran navio ú otro accidente cualquiera. El autor 
ha calculado que los mayores huracanes no podrán

determinar en esta torre oscilaciones superiores 
á io “. Por último, dicha torre estará en comunica­
ción telegráfica con las costas, albergando al efecto 
el personal suficiente para servir el faro, el telégrafo 
y  la brigada de salvación necesaria.

Es por demás curiosa la distribución que se hace 
en tan enorme tubo, do los talleres, gabinetes de 
observacione.s meteorológicas, habitaciones, hospi­
tal de socorro, faro, parque de salvación, almace­
nos de víveres y  otras dependencias que habían de 
establecerse á i.ooo ó 2.000 kilómetros de tierra 
firme.

Si se llega d realizar tan importante obra, será, 
sin duda, una verdadera maravilla de este siglo.

Tracción eléctrica. —  En París acaba de hacerse 
con excelente éxito un ensayo de tracción eléctrica, 
til experimento se verificó con un gran ómnibus, al 
cual se había adaptado el nuevo sistema eléctrico.

B ajo las banquetas se habían puesto acumuladores 
que producían una fuerza de 72 cabaEos, comuni­
cándose esos aparatos con una máquina instalada 
debajo del carruaje.

M. Cochery, ministro de Correos y  Telégrafos, en 
compañía de varias personas distinguidas, tomó 
asiento en el carruaje cuando llegó el momento de 
la prueba. A l hacerse la señal, el ómnibus se puso 
en movimiento, escoltado por multitud de personas.

La velocidad reglamentaria es superior á la de los 
ómnibus, y  es susceptible de aumento. El ómnibus 
puede ser dirigido fácilmente y  gira con todo desem­
barazo.

El Exemo. Sr. D. José María de Arróspide, mar­
qués viudo de Serdañola, padre de nuestro querido 
amigo el noble y  piadoso conde de Plasencia, ha 
fallecido e l 1 7 del corriente.

Aunque por su cristiana vida y  ejemplares virtu­
des habrá recibido el premio de la celeste gloria, ro ­
gamos á nuestros amigos que la encomienden á Dios 
en sus oraciones. R. I. P.

A D V E R T E N X I A

L a  R iqueza del N eg a r, considerablem ente 
reform ada, rea p a recerá , D io s  m ed ia n te , el día 
cin co de! p róxim o D iciem b re.

Se p ub licará  p o r cuen ta e x c lu siv a  del p ro­
pietario  de L a  I l u s t r a c ió n , S r . R ie r a , y  con ­
ten drá, no sólo estudios de lab ores y  corte de 
ropa b la n c a , sino figu rin es de trajes de m oda, 
decorosos y  h o n esto s, de señ oras y  n iños.

N o será  un periódico de m odas fastuosas, 
com o los que a h ora  se a co stu m b ra n ; pero sa­

tisfa rá  las necesidades del h o g a r  dom éstico en 
punto á la s  novedades de los tra jes , enseñando 
á  la s  señ oras el m edio de hacérselos con g u sto  
y  con eco n o m ía, sin  ten er que som eterse al 
despilfarro de las m odistas afrancesadas.

L a  R iqueza del H ogar será  un filón p a ra  las 
m adres de fa m ilia .

E S C A P U L A R I O S

En la .Administración de L a Ilustración Cató­
lica se ha recibido un gran depósito de escapularios 
sencillos y  tle lujo de todos los principales misterios 
del Señor y  de la V irgen, y  de los santos más p o ­
pulares.

El precio es m ódico y  se hacen rebajas según el 
pedido.
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La solución en el próximo número.

SOLUCIÓN AL JEROCLÍKICO DEL NÚRERO ANTERIOR

A  veces se  sato em ás p a rtiá a  c m  buenas p a la b ra s que con 
m alas obras.

TieoGXAFÍA GtrTE:«BERC, á  ca rgo  de M, Salamanqués, VElalar, s.
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R E ^ T S T A  D E  C IE N C IA S , L I T E R A T U R A  Y  A R T E  C R IS T IA N O

DIRECTOR, DON MANUEL PÉREZ VILLAMiL
PROPIETARIO. D .  M O D E S T O  R I E R A .

S e  p u b l i c a  d e s d e  s u  S E X T O  V O L U M E N  e n  D O C E  P Á G I N A S ,  c o n t e n i e n d o  tr e in ta  y  se is  grandes co lu m n a s de texto ,  p e r f e c ­
t a m e n t e  i m p r e s a s  é  i n t e r c a l a d a s  c o n  i n t e r e s a n t e s  g r a b a d o s  a r t í s t i c o s  y  d e  a c t u a l i d a d .

S a l e  á  l u 2 l o s  d í a s  5 ,  1 5  y  2 5  d e  c a d a  m e s .  A  p e s a r  d e  l o s  e x c e s i v o s  g a s t o s  q u e  l a s  r e f o r m a s  i n t r o d u c i d a s  e n  e s t a  p u b l i c a c i ó n  
n o s  o c a s i o n a n , c o n s t a n t e s  e n  l a  i d e a  d e  s a t i s f a c e r  l a  i m p e r i o s a  n e c e s i d a d  q u e  s e  d e j a  s e n t i r  e n  e l  s e n o  d e  l a  f a m i l i a  e s p a ñ o l a  d e  
u n a  p u b l i c a c i ó n  d e  e s t a  í n d o l e ,  q u e  p r o p o r c i o n e  g r a t o  e s p a r c i m i e n t o  a l  p a r  q u e  i n s t r u c t i v o  r e c r e o ,  h e m o s  p r o c u r a d o  ( y  c r e e m o s  
h a b e r l o  c o n s e g u i d o )  q u e  s u  a d q u i s i c i ó n  c o n t i n ú e  a l  a l c a n c e  d e  t o d a s  l a s . f o r t u n a s ,  d e  m a n e r a  q u e  p o b r e s  y  r i c o s  p u e d a n ,  s i n  s a ­
c r i f i c i o s ,  p o s e e r  e s t a  e l e g a n t e  R e v i s t a .

<3 .0  s x x s c n c l ó i a .

M-íd r id .— E n  la  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  L . a  Ilustr.aciOn Ca tó l ic a , c a l l e  d e  P e l i g r o s ,  n ú m .  2 0 , s e g u n d o .  E n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i ­
b r e r í a s  y  p o r  m e d i o  d e  l o s  r e p a r t i d o r e s .

P rovincias.— E n  c a s a  d e  l o s  S r e s .  C o r r e s p o n s a l e s  d e  l a  E m p r e s a .
L o s  S r e s .  S u s c r i t o r e s  d e  p r o v i n c i a s  q u e  p r e f i e r a n  e n t e n d e r s e  d i r e c t a m e n t e  c o n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n ,  d e b e r á n  r e m i t i r  e l  i m p o r t e  

d e  s u s  a b o n o s  e n  l i b r a n z a  d e l  G i r o  M u t u o  ó  e n  l e t r a s  d e  f á c i l  c o b r o .  T a m b i é n  p u e d e n  r e m i t i r  e l  i m p o r t e  e n  s e l l o s  d e  f r a n q u e o ,  
p e r o  é s t o s  h a n  d e  s e r  p r e c i s a m e n t e  d e  c o m u n i c a c i o n e s .

P uerto-R ico.— D .  C e l e s t i n o  D í a z . —  Haban a .— D .  J i i a n  R i v e r o ,  M u r a l l a ,  3 3 ,  l i b r e r í a . — F il ip in as .— I m p r e n t a  d e l  R e a l  C o l e ­
g i o  d e  S a n t o  T o m á s  d e  M a n i l a ,  S r .  D .  G e r v a s i o  M e m i j e .
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